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¡ T E R R O N ! 
EL LEON DE HUELVA 

Ai día siguiente se presentó 
en Barcelona 

con un TORO de 289 kilos 
en canal, 

arrebatando a 
los espectadores 

Después de la gravísima 
cornada que sufrió en 
Algeciras, reapareció en 
la Plaza de Malaga 
cortando orejas 

EL TORERO Q U E REVASA T O D O L O E M O C I O N A N T E Q U E 
SE HA H E C H O HASTA A H O R A E N U N A PLAZA DE TOROS 
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Apellidos toreros en la Monumental 
MADRID ("Senricio especial).—Una más. Otra. Y van... Cartel sin atractivos el 

domingo en las Ventas. Novillos de Higinio Luis Severino —tres—, que no llegaron 
a salir. E n el reconocimiento fueron rechazados. L a cosa quedó en cuatro de Samuel 
Frutos y dos de la casa, léase Jaral de la Mira. E h conjunto, mansos; aunque no tu
vieran en frente muletas sabias que redujeran, que aminoraran la mansedumbre. 

Paco Raigón volvió a pasar por la Monumental sin pena ni gloria. Su actuación 
pecó de la falta de mando en los muletazos. Mató mal de dos pinchazos j media a l 
primero, j de pinchazo y estocada al cuarto. Algún mnletazo a este novillo le resultó 
aseado, pero repetimos, que faltó e l mando. 

£3 mejicano Liceaga — j q u é recuerdos nos trae este apellido, tan de torero azte-
ca! lució en varios muletazos, excelentes, al quinto de la tarde. Fa l tó l igazón, pero 
hubo temple y buen estilo. Entró a matar con decisión y cobró una estocada a cambio 
de una cornada. Cortó la oreja. Apéndice muy merecido. 

£ n el segundo, que achuchaba por ambos lados, estuvo valiente. L o d e b i ó aliñar 
án más. E l animal no merecía otra cosa. 

Pepe Ortas, de apellido también torero —¿qué será de Miguel?—, no nos recordó 
a su primo en su brillante época novilleril. Estuvo valiente, pero esto no es suficiente 
Mató mal y escuchó dos avisos. 

lili 

Uceaga fue cogido al matar a l quinto 
toro, pasó a la enfermería; su cuadri
lla dio la vuelta a l ruedo representan
do al matador; cuando este» hombres 
recogían la ovación, sin duda, ¡cuán
tas ilusiones perdidas renacían en 

¡cuántos sueños perdidos! 

Se arrojó al ruedo un espontáneo, con 
tan mala fortuna que cayó en los bra
zos de la autoridad. E l hombre llevaba 
una muletilla y sobre su hombro dere
cho una manta... ¿ Iba a dar unos 
man tazos o la llevaba preparada para 
sus horas de encierro? 

L A A F I C I O N A L T O R O 

Ü N revistero sevillano —Delavega—, que acaba de celebrar sus veinticinco años en 
el desempeño de la crítica, con motivo de tal aniversario, ha escrito: «Los viejos 
no vemos salir por los chiqueros e l toro. Se cumplen todos los requisitos regla

mentarios que se quieran, pero los toros no nos parecen toros.» Hoy no salen toros, 
dice Delavega, asiduo a l a Plaza de la Real Maestranza y a muchas ferias importantes. 
Hoy no salen toros, digo yo también, que escribo sobre ios que veo en la Plaza de 
Madrid. Hoy no salen toros, sostienen muchos aficionados que añoran los del pasado. 
Esta misma añoranza la sentimos también nosotros, pero s in remontarnos a l a ñ o 20 
del siglo, sin© a tiempos posteriores. Y como no salen toros, ge ha dado en decir que 
eI público ya no tiene afición al toro; que se ha desinteresado por e l toro. A quienes 
••I dicen o sostienen, les pasó inadvertida la reacción de entusiasmo popular pro
ducida por el juego de los cornúpetas de don F e r m í n Bohórquez , lidiados en la feria 
de San Isidro. U olvidan los llenos que se registran anualmente en las Ventas ante 
ei solo anuncio de reses de Pablo Romero, por e l mero hecho de que se presentan 
ô ato toros auténticos, aunque después su comportamiento deje mucho que desear. 
* amblen podríamos remitirnos a l a expectación que se produce en las Plazas de 
Provincias cuando figura en cartel di hierro de don Eduardo Miura, a l parecer total-
«nente vedado para los aficionados madrileños. 

¿No hay afición al toro? ¿La gente se ha desentendido del toro? Los aficionados 
^ enteraron pronto de que el domingo había encerrada una auténtica corrida de 
loros en Vista Alegre, y abarrotaron l a Plaza. ¿ N o es claro que la gente se sintió 
atraída por los toros? 
^ En los tendidos, cuando sonó el clarín, bahía ambiente de expectación e incluso 

* temor. Flotaba la inquietud, el presagio de que los toros encerrados iban a man-
ner la nota dramática, matiz insoslayable de la fiesta. E r a un no se qué , que ya nos 
. Itaba totalmente desconocido. Muchos espectadores estaban a l tanto de las carac-

"f!?68? de las'reses enchiqueradas, describiéndolas minuciosamente. 
. <,ue iban a hacer los muchachos con aquellos toros? ¿Cuándo supusieron que 
^ avia había reses de tama presencia en alguna ganadería? ESran toros para e l asor-

0 j o m a n o » , u otros toreros así. De ahí las reacciones absurdas en los tendidos, 
^anao unas veces ^ pedía desaforadamente el cambio en el primer tercio, y otras 
_ requería su prolongación. Desconocimiento absoluto, total, de cuanto hay que hacer 
do^ ^ toro'toiro c*** 60 Pía*»- Pero de eso, a desinterés por d toro... S i el 
ítf¡c'ln^0 Práximo anunciaran otra «corrida», la Plaza volvería a llenarse. A muchos 
y.aclonados les calaría el cartel como ése a que rifes hemos referido. Pero, ¡por Dios!, 
'idtwT" quieren toros y les gustan los «toros», que se comporten con • verdadero sen-

de I© qne diestros tienen que «l idiar». 

Espléndido-

M U R C I A P L A Z A D E 

T O R O S D E 

GRAN FERIA DE SEPTIEMBRE DE 1963 
Tres i r a s f t s i s u r r i d a s de t e r e s y w a e s t i i m d a i e f í n a f l a 
S A B A D O D I A 7 
Un novillo y seis toros del 
EXCMO. SK. MARQUES OE 
DOMBCQ T HERMANOS, uno 

P«rs el rejoneador 

D . A l v a r o D o m e c q 
R o m e r o 

de Jerez de la Frontera, y loa 
seis restantes para 

DIEGO PUERTA 
P A C O CAMINO 
Vicente Fernández 
E L C A R A C O L 

DOMINGO DIA 8 
Un novillo de acreditada gana

dería para d rejoneador 

D . A n g e l P e r a l t a 
y seis toras de loa señores 
HUOS D E PABLO ROMERO. 

de Sevilla, para 

CESAR G I R O N 
Miguel Mateo "* 

M I G U E L I N 
Manuel García 

PALHEÑO 
L U N E S DIA 9 
Seis toros de D. SAMUEL F I O -
RES (SAMUEL HERMANOS), 

de Albacete, para 

Pedro Martínez 

P E D R E S 
Juan García 

M O N D E N O 
Manuel Benítez 

E L CORDODES 

DOMINGO D I A 15 
Seis novillos de D. F E R M I N 
BOHORQVEZ. de Jerer de la 

Frontera, para 

Gabriel de k Haba 

Z U R I T O 
Manuel Cano 

E L P I R E O 
Paco Colinas 

E L FILIGRANA 
i a las 538. L n nevilladi, * hwS 
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C O N T I N U A S U A R R O 

B A D O R A C A M P A Ñ A 

Ei pasado domingo, en la co
rrida que cerraba ia tempora
da en la Plaza de Bayona, se 
proclamó triunfador absoluto, 
cortando tres orejas entre el 
fervor popular 
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¿Curiosidad o bravura? Más bien cegazón e Ímpetu incontrolado, en los 
primeros momentos de la lidia. Luego hay que pelear, con el caballo y es 
posible que... De momento ahí está l a curiosa estampa del toro que quiso 
demostrar que los cuerpos no son impenetrables. 

F u i a verle con interés, luego de su 
triunfo en Sevilla, cortando tres orejas 
y saliendo por la puerta del Príncipe. 
—Eso es bastante, pensé. —Habrá evo
lucionado, me dije para mi capote. Pero 
no. Sigue siendo el mismo. Y le han to
cado novillos extraordinarios, pero... Su 
paso por la feria ha sido un verdadero 
«Réquiem por el prestigio de la Real 
Maestranza». No ha llenado la plaza 
tampoco. No ha hecho buena feria, en 
verdad.. 

A Pepe Llantada «El Maestro», no le 
han apreciado en debida forma. Y no es 
que (yo diga que el muchacho, en los co
mienzas de su profesión, es José; es que 
afirmo, que el público, ni está prepara
do, ni tiene buen gusto, ni entiende; al 
menos, en la inmensa mayoría. L o que 
pueda dar de sí e l diestro, no lo sé aún; 
que estuvo desacertado en muchos mo

mentos, lo vi; pero que toreó con ia 
no derecha como el que mejor, i0 
mos debido percibir muy pocos, ¡v ' 
mos que el oficio le de más consisten 

Manolo Cuevas, intervino en loĝ 1 
últimos festejos. E l balance de 
tuación se acerca con mucho al 

su 
triunf0 

aunque lleve gotas de fracaso con la ^ 
pada. Pero de todas las maneras 
los buenos». A Cuevas, se lo he dicho % 
en varias crónicas y me cuesta trab^ 
repetir la misma cantinela siempre; ^ 
ñor Cuevas, fuerce su decisión, no ^ 
paseos, olvide lo aprendido en su larg 
época de becerrista y recuerde que, 5 
es usted capaz de torear al treinta po 
ciento de los bichos que le salgan 
el chiquero, como lo hizo, a ratos, a 
que cerraba plaza en el festejo del sá 
bado, va a ser usted muy rico. Elija ¡ 
que más le acomode. 

Estas van a ser simplemente unas 
notas, sin demasiado orden, reflejando 
cosas de entre lo ocurrido en la feria de 
San Sebastián. Por cierto que tuvo gra
cia una voz que salió del tendido el día 
de la corrida de toros: — Antonio, le di
jo a Bienvenida, que estás en San Se
bastián de los Pobres, a ver cómo te 
portas. 

Y el maestro se portó. ¡Vaya si se 
portó! Fácil, decidido, con facultades 
—recordemos un gran par—, con gran
des recursos y, sobre todo, D I S T I N T O . 
E l maestro está haciendo una tempo
rada de grata memoria para los que 
vemos con pena cómo el tiempo se va 
llevando, inexorable, las últimas gotas 
del toreo que hizo nacer en nosotros la 
afición. 

E l mayor de los Girón estuvo des
confiado en su primer enemigo, como 
si le pesara el recuerdo del desgracia
do accidente de San Isidro a pitones de 
aquel descarado pinohermoso. O como 
si las piernas, otrora poderosas... Ban
derilleó, cuajó uno aguantando mucho y 
ganándole la cara al animal que venía 
cortando los caminos, pero también 

aquí, le dio el tercer par a su hermano 
Rafael, dolido por el esfuerzo. 

A su segundo, óptimo y fácil animal, 
le cortó una <?reja en faena, en que el 
arrojo y la decisión estuvieron por en
cima de la calidad y por bajo de lo que 
el toro ped;a. Usó la espada larga tres 
veces. 

Luis Segura está en condiciones de 
apretar a las figuras. Toreando como el 
sabe, templando como él puede, resuci
tando su línea clásica —que le encum
bró -, debe mandar en esto, porque no 
hay muchos más, mejores que él. Su 
faena al segundo toro, donde intercaló 
muletazos de ensueño, podría firmarla 
cualquier as, pero con todo, es justo la 
mitad de lo que Segura lleva dentro. E l 
verá... A este toro, que cerraba la co
rrida, le cortó una oreja. A l primero, lo 
aliñó. 

Y hablando ahora de los novilleros 
les diré qqp Curro Gómez, «El Gadita
no» y Alberto Lahoz pasaron por la fe-
ría como sombras. Muy medroso el uno, 
voluntarioso el segundo y sin sitio el 
tercero. 

«El Bala» hizo el paseo cuatro tardes. 

César Girón torea 
bien a la verónica-
Sobre todo en esta 
últ ima época suya. 
Vean cómo juega 
los brazos en esta 
muestra. 

L a revelarión de la feria ha sido el novel Paco 
que confirmó, en novillada picada, las esperanzas que había h e d i ó concebir en su presentación. 

Juzguen ustedes por si mismos. L a «foto» es lo suficientenif* 
sugeridora. ¡Ahí, se trata de «13 Bala». ¥ , por favor: o i " 
romo mete el novillo la cabeza. 

Pepe Llantada «El Maestro», juega los brazos en el 
esta verónica que firmaría cualquier maestro. 

red*0 



28 fifi ACOSTO DE 1963 
BUENA ENTRADA 

habla mucho del noviazgo de estos 
jos famosos. Ellos lo silenciaaii en cuau-

ocasiones son requeridos por la 
prensa. Enhorabuena a Gento y Mari-
LIM l a 

paco Puerta, ha sido el descubrimien
to de la feria. L a inmejorable impresión 
que me produjo en las novilladas sin pi
cadores se ha visto desbordada en el 
único día que él hizo el paseo en la fe
ria. Paco Puerta va a más . Tarea con 
temple, correctamente, con gusto, y 
acompañando el viaje de los toros con 
un grácil juego de cintura. Es tá decidi
do con la espada y ha toreado a l a ve
rónica con lances de excepción. Espé
reme» que en festejos sucesivos... 

y como final, puesto que las rejonea
doras no acompañaron el acierto con la 
voluntad, destacaré el bonito gesto de 
Cándido López Chaves, que salió de pai
sano, y herido, a poner un poco de orden 
en el novillo que había de lidiar su her
mana Lolita, ineficaz, ante l a manse
dumbre de la res. 

Y punto final a estas atropelladas no
tas. Feria entretenida. Buen ganado. 
Buenas maneras. Nuevas Olas. Algunos 
fracase». Y el prolongado canto del cis
ne del maestro Antonio que se conserva 
a fuerza de ser U N T O R E R O entre los 
nuevos, que reivindican lo clásico, sin 
sentirlo, o 1c» novísimos que creen que 
evolución y revolución es pillaje. 

J O A Q U I N J E S U S G O R M E L O 

E l toro se vino, muy fuerte, ¡eto', y topó al caballo; el ©quino se 
entregó y dio con todo el aparato* en el santo suelo. Luego, embutido 
en tanto colchón y correaje, dejó hacer a los «monos», que manio
braron de firme para que recuperase la Vertical. E n la «foto», una 
pose poco airosa del Jaco. 

A Lolita López Chaves le correspondió un becerrote manso de solemnidad, de Higinlo Luis Severino. E l 
tiempo pasaba y Lolita no c l á v a t e o » rejón...; Cán dido, de paisano en el callejón, herido como estaba, se 
montó a caballo y salió a poner un poco de orden en él desastre, i Bonito gesto! 

wm 

Un novillot© de Higinio lads Seve
rino, manso de solemnidad, para Lo
lita. López Chaves. (Silencio.) 

Seis novillos de la Viuda de Arri
bas, faltos de presencia y buenos 
para sus matadores. 

«EL MAESTRO» 
(Palmas y oreja.) 

«El BALA» 
(Palmas y pitos.) 

PACO PUERTA 
(Una oreja y dos orejas.) 

29 DE ACOSTO DS1963 
GRAX ENTRADA 

Seis toros de Paco Escudero, de 
Cortos. Blandos, con poca fuerza. £1 
cuarto, manso, y los lidiados en 
quinto y sexto lograres, más alegres 
en el primer tercio. El sexto se aque
renció en los chiqueros, en la faena 
de muleta. No tuvieron mucha pre
sencia. 

ANTONIO BIENVENIDA 
(Fue ovacionado.) 

CESAR GIRON 
(Palmas y una oreja.) 

LUIS SEGURA 
(Silencio y una oreja.) 

30 0E MOSTO DE 1963 
ALGO MAS D E MEDIA PLAZA 

Un aovillóte de Dionisio Rodrí
guez, bueno, para Amelia Gabor, (Si
lencio.) 

Seis novillos de Moreno Tagile, de 
magnifica presencia y que dieron un 
juego excelente en todos los tercios. 

CURRO GOMEZ 
(Pitos y bronca.) 

«EL GADITSNO» 
(Silencio y dos avisos.) 

«EL BALA» 
(Dos orejas y pitos.) 

31 DE AGOSTO DE 1963 
MEDIA PLAZA 

Seis novillos de Marín Marcos, 
bien presentados, bravos en el pri
mer tercio y buenos para los de a 
pie. Algún novillo acusó genio. 

«EL MAESTRO» 
(Ovación y silencio con saludo.) 

«EL BALA» 
(Una oreja con protestas y peti

ción —en brenca—.) 

MANOLO CUEVAS 
(Varita y dos orejas.) 

1 DE SEPSRE. DE 1963 
novillos de Dionisio Rodrí

guez, desiguales de presencia y que 
dieron buen juego. Al cueto se le 
dio la vuelta al ruedo y el quinto 
fue protestado por cojo, lidiándose 
en medio de una bronca. 

ALBERTO LAHOZ 
(Tres avisos y una oreja.) 

«EL BALA» 
(División e indiferencia,) 

MANOLO CUEVAS 
(Dos orejas y un aviso.) 



e n e l r u e d o d e V i s t a A l e g r e . 

Textos: VICENTE ZABALA 
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De izquierda a dereeha. 

Toreros 

Valencia I , el que fue el rey del volapié 
conversa con el presidente y con el del»! 
gado de la autoridad. A Pepe Valencia, 
estupendo asesor, parece traerle la corri
da recuerdos de sus años mozos. Los se. 
ñores Muzon y Dusin parteen preocupa, 
dos. Lo que había encerrado no era pan 
menos 

£1 picador —tarde comprometida para 
los varilargueros— contempla como equi 
pan al compañero de fatigas. E l animal 
—corto de cola— quizás por ello se que
dó en caballo de p3ear. Como los rejonea
dores pretieren los otros... 

E l castaño "LUCERO" ya está «vestido», 
dispuesto para la guerra, que come» 
zaría minutos después 

« capil la » 

ES sorteo. E l veterinario don Luis León 
cede su sombrero. «Todos los domingos 
me ocurre, lo mismo», le dice a nuestro 

redactor 

SON las cinco y cuarto de la tar' 
de y en «capilla» no hay más 

gente que los tres banderilleros de 
Cabañero, el primer espada de la 
tarde. Los tendidos se van cuajando 
de aficionados que acuden al olor de 
las fieras que hay encerradas. Hoy 
ocurre lo contrario que de costum
bre: el público, la mayoría del pú' 
blico, no sabe ni le importa quiénes 
son los toreros; lo que tira del cartel 
es el ganado: seis toros negros con 
muchas arrobas y unos pitones desco
munales. Sí, en Vista Alegre se ba
rrunta el drama, el pavor y la tra' 
gedia. La propaganda del festejo así 
lo anuncia. Por eso hoy en la «chata» 
hay más hombres que mujeres. Indu
dablemente, es una corrida para hom
bres. 

Son las cinco y diecisiete minutos 
y siguen solos los tres banderilleros. 
Faltan trece minutos para que salga 
el primer «tren» de la tarde cuando 
me acerco a los tres banderilleros. 

—¿Dónde »han dejado ustedes al 
matador? 

—Viene en el coche de unos ami
gos. 

Los tres banderilleros le clavan la 
de espaldas a la pared de ladrillos ro' 
jos, muerden el cigarrillo del miedo. 

—¿Qué hora tenemos?—inquiere el 
más alto. 

—Las cinco y diecisiete minutos. 
Por la puerta asoma un curioso de 

mala pata que no lleva arte ni parte 
en esto, y al ver a los tres banderi
lleros solos, se siente gracioso y dice: 

—¿Dónde están los tres legionarios 
de esta tarde? 

Los tres banderilleros le clavan la 
mirada, como le hubieran clavado seis 
palos en lo alto de su patosa gracia. 

—jAhí llega Villalba!—anuncian. 
Manuel Villalba entra en «capilla», 

arrastrando la vista por el suelo, CO' 
mo si quisiera barrer el mal presagio 
de la tarde, que nos tiene a todos 
sobrecogidos. Se sitúa en un discreto 
ángulo de la antesala del ruedo. Voy 
a tomarle el pulso. 

—¿Estamos para hablar, Villalba? 

—Como usted quiera, señor Cór
doba. 

—¿De dónde es usted? 
—De Lora del Fio. 
—¿Cuándo tomó la alternativa? 
—Espere usted... ¡El año 61! 
—¿Cuántas corridas lleva esta tena' 

porada? 
—Dos con esta. 
—¿Que tal estuvo? 
—Estuve bien. Corté oreja. Fue en 

Figueras. 
—¿Le llamaron para torear ésta o 

la pidió usted? 
—Me llamaron. 
—¿Preguntó por los toros? 
—Sí. 
—¿Y qué? 
—Me dijeron esta... pues esta. 
—¿Ha visto el encierro? 
—¡No! Sé que es una buena moza. 
—¿Trae ilusiones? 
—Estamos en Madrid. 
—¿Qué venía pensando en el ca' 

mino a la Plaza? 
—En el lote que me ha tocado. 
—¿Qué le ha dicho la cuadrilla? 
—Que me ha correspondido un tO' 

ro bonito y otro desagradable. 
—¿Le asusta? 
—No. Lo que me asusta es ver po

ca gente cuando toreo. 
—Hoy hay lleno. ¿Le infunde va

lor? 
—Me inspira. 
Se acerca el delegado de la auto' 

ridad y pregunta: 
—¿Va a sacar la espada buena o 

la otra? 
—La buena. 
Faltan cinco minutos para que sue

ne el clarín y no aparecen los otros 
espadas. Los picadores ya están en 
lo alto de sus cabalgaduras, esperan
do la orden de avanzar. Llega presu
roso el colombiano Curro Lara. Sal
go a su paso. 

—¿Ha dormido esta noche pasada? 
—A ratos. 
—-¿Qué le resuelve esta corrida? 
—Todo para ganar, porque lo ten

go todo perdido. 

—¿Cuándo se enteró que- toreaba 
en Vista Alegre? 

—El jueves. Me lo dijo Andrés 
Vázquez, que me ayudó para entrar 
en el cartel. 

—¿Cuánto tiempo hace que no 
torea? 

—En septiembre hará un año que 
no me visto de luces. Fue en Colom
bia. 

—¿Cuánto gana hoy? 
—No lo sé. Sólo me importaba to

rear. 
—¿Ha visto los toros? 
—El otro día cumplía año, me to

mé una botellita de champaña, vine 
a verlos a los corrales y se me pasó 
el efecto de la botellita. 

—¿Tienes miedo? 
—Vengo dispuesto a todo^ 
—¡Suerte, muchacho...! 
El primer espada ha llegado el úl' 

timo. Cabañero aparece cuando las 
cuadrillas se están ciñen do el capoti' 
lio de paseo. Cabañero fue el héroe 
de una reciente tarde de Vista Ak' 
gre, cuando, por cogida de sus com' 
pañeros de cartel, tuvo que matar él 
solo los seis toros. Cabañero está ner 
vioso; suda, habla entre dientes. En 
fin... 

—¿Qué sacó en limpio la tarde de 
los seis toros? 

-¿Qué? 
Le repito la pregunta. Ya se 

enterado. 
—Una gran satisfacción por trian* 

far con una señora corrida. 
—¿Y contratos? 
—Tres, uno que se perdió por 

via, otro porque llegué tarde a la fre 
tera de Francia y este de hoy. 

—¿Cuántas corridas ha toreado 
te año? 

—Tres. Ya se lo dije. 
—Pero perdió dos. 
—Esta es la cuarta. 
—Pero según ha explicado no cueo'| 

tan. 
—Tres... 
—Pues tres. 

s . c . 



la batalla. 
Blázqoez «Pacorro», que se consagró 
como un PQÓD excepcional, parece dar 
ánimos a Curro La ra. Paco Pita, otro 
triunfador contempla la escena en tore-
rísima postara 



¿Cómo dicen que to
reaban los antiguos? W 
A s i voy a hacerlo yo. W 
Y renace el capotazo 
con las manos altas. No 
porque Curro L a r a no 
supiera bajar las manos. 
E r a la embestida del 
animal la que lo reque
ría. A pesar de ello no 
nos aburrimos. H u b o 
«moci to a raudales. L a 
emoción la puso el toro. 
E l arrojo los toreros. 
L á s t i m a que corran 
tiempos poco dados a la 
eficacia de lidia... Por
que de aburrirse ¡Ni 

hablar! 

C ' l r f l ^ . j t T ^ á J Í W ^ S L ^ ©«ra brega para colocar 

Por fin embiste a la ca
balgadura. Mucho po
der. Se le pica mal, de
masiado trajo. E l lance
ro p a r e c í a «bebido». 

solo el pica
dor desmonta escudáudo-

^ se eo el caballo 

El negro Bolívar no tu
vo suerte. Se rompió una 
costilla y tuvo que ser 



a n J í "lli>í,''n Pacorro feucnnibiria 
t una arrancada imprevista del 

ra portugués. Su matador, Caí):i-
S( - «1 quite. E l buen subalterno 
se re1ue5ve rápido en el suelo v 

^1 va del derrote del animal 



No había quien le sa
case la espada. VI-
llalba. habilidoso, en
tró a matar de nuevo. 
S i n apretaras, jSero 
con recursos de tore
ro. L a nueva media, 
un poco más delante-
rüla, haría rodar al 
torazo 

Paco P i t a de «pro
videncia». Todo que
dó en un respetable 
susto 

Eficacia. E l toro. Pri
mero, poder. Olvide
mos la estética en es
tos casos. E l torero so
bre las piernas, como 
los esgrimistas. Mar-
nífico aquel símil de 
Felipe Sassone 



Matadores: Cabañero, Villalba y Curro Lara 

DOCE CUERNOS SIN PIEDAD 
«Pacorro», Paco Pita y Redondo..., tres banderilleros en el redondel 

Q G R U I D A dte toros en Vista Alegre. 
Muchos comentarios durante la 

semana: «Son t remendos», «Son asín», 
y hac ían un significativo a d e m á n con 
los brazos. Son... 

En la soleada m a ñ a n a dominguera, 
con un fresquito muy agradable, mar
chamos a Carabanchel, en otro tiem
po s impá t i co pueblecito, y hoy barrio 
cén t r i co y bien cuidado, como conse
cuencia de las nuevas y amplias ba
rriadas de Caño Roto y Mínimo. Sin 
embargo, la Plaza, coquetona y tran
quila, conserva su aire de coso pro
vinciano, sin que por ello pierda su 
t radición y casticismo. Tradic ión son 

sus corridas de toros, que ya empezaban 
a pasar a la His tor ia : toros graneles, 
de ganade r í a s portuguesas o españo
las, de esas que no les hacen gracia a 
las figuras, y toreros modestos, muy 
modeste»; l éase ayer: «Lar i ta» , Anto
nio Sánchez , los hermanos Montes —de 
t r á g i c a historia— y Emi l io Méndez. 
H o y : Cabañe ro , Vil la lba y Lara. Tres 
que no torean casi nunca y que quie
ren torear. 

Cuando llegamos a la puerta de ser
v i d o —once y media de l a m a ñ a n a — , 
observamos que hay mucho público 
en la puerta. Esperan la hora del apar
tado. Hacen cola. Y luego dicen por 
ahí que el toro ya no interesa. Unos 
pobres hacen «la busca» en un basu
rero improvisado a las tapias de la 
Plaza. Los barrenderos que merodean 
por al l í , con mirada vigilante, to
man p lác idamente el sol apoyados 
en el muro. Música de fondo de cence
rros. Unos niños que juegan en el 
suelo se acercan a nosotras: «Oiga, 
¿ l e s cuido e l coche?», dice el m á s de
cidido. 

Cruzamos el desolladero, una pe
q u e ñ a dependencia p r ó x i m a a él, y nos 
encontramos en e l patio de caballos. 
Saludamos a los veterinarios. E s t á n 
de servicio (don Luis L e ó n y don José 
Borral lo , para e l reconocimiento de 
caballos; don Pedro Calleja y don Ju
l io Rodríguez, para e l de toros. Se 
acaban de examinar cancienzudamen-
te los ocho caballos reglamentarios 
que van a «picar» l a corrida. He aqu í 
su r e seña para la posteriaridad : 

Tordo atruchao, 460 kilos, hierro 
«112». C a s t a ñ o oscuro, 485 kilos, hie
r r o «Seguro». C a s t a ñ o lucero, 465 k i 
los, sin hierro. A l a z á n lucero, 470 k i 
los, s in hierro. Cas taño , 475 kilos; hie
r ro «E», Negro morcillo, 485 kilos, s in 
hierro. A l a z á n lucero, 470 kilos, sin 
hierro. Tordo atruchao, 450 kilos, sin 
hierro. 

A los caballos cuyo hierro figura con 
el vocablo «sin» se les puede l lamar 
«incluseros», puesto que carecen de hie
r ro . Como se p o d r á observar, son va
rios los que se encuentran en estas 
circunstancias. Uno tiene como hierro 
m í a «E»; per tenec ió i l Estado. Caba
l l o que hizo la «mili» en cualquier 
parte de nuestra geografía y que aho
ra sirve a l a Patr ia en el redondel de 
Vista Alegre. 

Charlamos con los señores León y 

Borral lo. Nos informan que no siem
pre e s t á n de servicio en la misma Pla
za. Lleva riguroso turno el equipo que 
presta servicio en las plazas de Ma
drid. Es un cargo para e l que se ne
cesita mucha afición. La cantidad que 
reciben no es muy a l l á ; siempre por 
corrida, y no a sueldo fi jo. Tienen que 
i r a la Plaza el s ábado y el domingo. 
Se hacen dos reconocimientos en me
nos de veinticuatro horas. 

EL SORTEO 
Y APARTADO 

Entramos al burladero próx imo a 
los corrales. Los seis ejemplares, de 
Munte i ra Grave, se inquietan. Nos m i 
ran. Se encampanan. Teodoro —el va
quero de la Plaza— chilla. AH parecer, 
habla a los toros en ese lenguaje semi-
gutura l que caracteriza a los mayora
les cuando se dirigen al ganado. Jua-
ni to M a r t í n e z trata de hacer los lotes. 
Los banderilleros no se ponen de acuer
do. L a discusión no es vkxienta. Tra
tan de razonar. 

Interviene Pedro Palomo. 
—Aquél es un «tío». 
—Pero ¿ y ése no es un «tío»? —di

ce Luís Redondo. 
—Pues no digamos aquel que es tá 

d e t r á s de ese cabezota —se refiere a 
uno que tiene un m o r r i l l o sensacio
nal. 

—También ese es un «tío». 
S e g ú n el argot taurino, todos son 

«tíos»; pero con toda la barba los as
tados que se van a l idiar por l a tarde. 
Por f in se ponen de acuerdo. E l dele
gado de la Autoridad, señor Muzón, 
pr imo hermano de Miguel Muñoz, el 
entrenadbr del Real Madrid, mete las 
papeletas en un sombrero; don Luis 
León presta e l suyo, que sirve de tapa
dera del otro, que es t á «copa aba
jo». Los respectivos representantes de 
los matadores sacan los papalitos. Los 
abren. Todos exclaman: «Me he lleva
do dos tíos.» Es cierto. Poco se llevan 
los iguales. Se procede a l apartado. 
Vemos a l ganadero, señor Murte i ra 
Grave, a l que a c o m p a ñ a e l ex mata
dor de toros Paco Mendes. 

Conversamos brevemente. 
— ¿ L a primera vez que lidia en Es

p a ñ a ? 
—No. E n Madrid , sí. 
— ¿ P r e p a r ó especialmente la corrida 

para Vista Alegre? 
—No. E ra una novillada (?) que te

n ía para Sevilla para principios de 
temporada, pero se me pasó de peso. 

M e dice que el ganado p o r t u g u é s se 
puede equiparar al español. Ut i l izan 
los mismos sistemas de tienta y las 
procedencias son parecidas. 

— ¿ L o suyo de dónde procede? 
—Tengo de Pinto Barreiro. Y aho

ra mismo poseo sementales de Guar-
diola y Samuel Flores. 

— ¿Dif icul tades para lidiar en Es
p a ñ a ? 

—Muy pocas, gracias al ministro de 
Comarcio de ustedes, que ha reducido 
los impuestos arancelarios para los 
ganaderos asociados. 

Paco Mendes asegura que no pien
sa volver a torear. Dice que Manolo 
dos Santos sigue siendo la m á x i m a f i 
gura de su país y que pronto veremos 
los nueves valores de novilleros por tu
gueses que e s t á n surgiendo. 

E l apartado se ha desarrollado con 
normalidad. Nos despedimos de cuan
tos nos han facilitado nuestra labor, 
quienes nos transmiten su felicitación 
para nuestro director por el n ú m e r o 
m i l de E L RUEDO. Una ú l t ima foto
graf ía para el presidente, don T o m á s 
Dusín , y para el asesor, don José Ro-
ger «Valencia I» . 

«LA GUERRA» 

En el patio de caballos nuestro que
rido compañe ro Santiago Córdoba en
trevista a los matadores. E l festejo va 
a comenzar. Expectac ión . Enorme ex
pectación. Lleno absoluto. E l cartel es 
flojísimo. ¿ Q u i é n dijo que el toro-toro 
ya no interesa? Comentarios. «Me han 
dicho que el primero. . .» «Pues yo he 
oído que el sexto.. .» 

Ya e s t á el toro en el ruedo. Los 
muchachos se defiendén. E s t á n decidi
dos. Los banderilleros, superior. Elo
gio merecen Francisco Blázquez «Pa
corro», que estuvo hecho un fenome
nal torero toda la tarde; Paco Pita, 
colosal con capote y banderillas, aun
que peque de l levar siempre el par 

SIGUE 

E l doctor Gómez Lumbreras, mientras 
riegan la Plaza, conversa plácidamente 
con unos amigos de barrera. Luego ven
dría el gravísimo percance de Curro Lara. 
L a tranquilidad se toma inquietud 



hecho, y Luis Redondo. Los tres, ca
da uno en su cuadrilla, merecen men
ción especial. Toras de antes y peones 
que nada envidiarían a los «Magritas», 
Mella, Boni y compañía, en lo que a 
eficacia se refiere. 

No nos aburrimos, no señor. No vi
mos faenas bonitas, pero hubo emo
ción, mucha emoción. E l toro, rey de 
la Fiesta, mantuvo la tensión en vilo. 
Y los toreros pelearon con arrojo, sin 
demasiados recursos, pero con decisión. 
Muchachos que no torean casi nunca y 
que pusieron todo lo que saben sin re
gateos. Cabañero, con muchas ganas 
teda l!a tarde, hasta cortó una oreja en 
el cuarto, cuando nadie podía pensar 
que pudiera con el mansurrón. 

Manolo Villaiba no gustó a la con
currencia —cada vez se entiende me
nas de toros—. E l sevillano es el más 
enterado de los tres espadas. Por eso 
su labor fue a l a defensiva, sobre las 

piernas, en torero antiguo. Mató ha
bilidosamente a sus dos enemigos. Fue 
pitado en ambos. Nos gustaría verle 
con ganado m á s propicio. 

E t colombiano Curro L a r a es el que 
peor anda de los tres. Intentó sacar 
algún muletazo a i tercero, cosa que 
consiguió, aunque con su característi
co retorcimiento. Con la espada, muy 
mal; escuchó un aviso. E l sexto era 
•peligrosísimo, cen dos pitones desco
munales y unas intentíones peores que 
los pitones. Curro intentó quedarse 
quieto, ante unos chillidos inoportu
nos de mofa de algunos espectadores, 
y el pundonor le costó la m á s apara
tosa cogida que se haya podido pre
senciar en estos últimos años. Por 
tres veces fue cogido y recogido del 
suelo, en la más trágica pirueta que 
se pueda imaginar. L a emoción alcan
zó alturas insospechadas. Varias seño
ras tuvieron que salir, presas del te

rror, con fuertes ataques de nervios. 
Afeo que sólo puecte percibirse ha
biéndolo presenciado; la torpe pluma 
del cronista siempre se quedará corta 
p a r a describir aquellos dramáticos 
momentos. 

Los toros, de Murteira Grave, toma
ron hasta seis puyazos. Aquí no hubo 
cambios con un picotazo. Los tres pri
meros cumplieron mejor. Los otros 
tres mansu rronearon m á s de la cuen
ta. E l ' sentido lo sacaban a relucir en 
cuanto se trataba de alargar las fae
nas. L a edad la demostraron en todo 
momento. L a presentación, magnífica. 
Dieron lugar para que se midieran 
con ellos tres valientes de verdad, que 
justificaron su escaso sueldo —que de
bería ser cuantioso— por el solo hecho 
de ponerse delante. Bien por los tres 
matasdores y por sus decididas cua
drillas. 

V I C E N T E Z A B A L A 

• 

M toro resurgió como fiera» co
mo animal salvaje. Las instantá
neas reflejan tres momentos an
gustiosos de la dramática cogida 
de Curro Lara. A la luz de los fo
cos y de una luna creciente, la 
emoción llenó el ambiente, lo sa
turó de tristes presagios que la 
Providencia y las firmes manos 
del doctor Gómez Lumbreras se 
encargaron de disipar. Fiesta de 
Toros: belleza, colorido y sangre» 
inevitable sangre, que desgracia

damente no se puede evitar 





C R O N I C A S D E B O L S I L L O 

Por 
Luis 
Fernández 
Salcedo 

a la 
moda de 

Toros «retrospect ivos» ¿te Pablo Romero, 
g a n a d e r í a de abolengo veragüeño , 
regentada por un hijo 
é e aquel gran señor que fue 
don Felipe de Pablo Romero . 

Esta noche, circunstancialmen^ 
te. va a funcionar de nuevo ei 
Gran Casino, Cena de gran gala 
(a 600 pesetas cubierto), baile, 
cotil lón, ruleta, cabaret ( « C t e 
T a g a d a » ) , quermeses popuiares.j 
cuatro orquestas, tres b a n d a s ] 
Con gran emoción se han desem
polvado iodos los cachivaches del 
juego y van a intervenir cuatro 
croupier», que acud i r án bien arro-
paditos por miedo al relente, & 
obligatorio, como en los bailes dcj 
m á s c a r a , ropa de etiqueta o dis
fraz, si bien é s t e se l imi ta a los 
trajes de 1900. Esto del 900 ha 
sido este verano en San Sebastian 
una especie de obsesión. En los | 
principales escaparates (y en unaflH 
Exposición municipal) p o d i a fl H 
contemplarse fotograf ías de cab 
Peros bigotudos y velludos conindH| 
verosímiles trajes de baño; sefioíBl 
ras en tertulias playeras, bajoj 
sombreros descomunales; la ex-1 nía 
planada de la Plaza de Toros, con «>s < 
veinte coches de caballos y tres 
o cuatro Panhard Levasor, etc. H r 

Obedeciendo a la suges t ión coj 
lectiva, la Empresa m o n t ó est*j 
ú l t i m a corrida de l a temporada,/ 
para lo cual buscó toros retros, 
pectlvos de Pablo Romero, ganad 
der í a de abolengo vazqueño, ta^ 
fiera como en 1900 y regentee" 
por un h i jo de aquel gran señoij 
y concienzudo ganadero que ft^j 
don Felipe de Pablo Romero. 

Los toros —no hay n i que d€ 
cir.'o-* tuvieron presencia y pre _ 
tancia. Con un peso medio de 23 
arrobas, casi como en 1900, aun; 
que en menos volumen, menC 
cuerna y m á s uniformidad de cej 
pa. En conjunto, m á s bonitos qû l 
entonces, pero menos aparatofeosf 
E l resultado en el 900 hubiera 
do casi superior; hoy se uniráJ1! 
las cosas de o t ro modo, por v \ 
cual diremos que, a nuestro 
desto juicio, fue poco m á s 



César Giróu Fermia Mur l i lo Victoriano Valencia Anm-Í Peralta 

César Girón estovo efectista y adornado; sn faena fue inferior a l a que 
pedia el enemigo 

Mur i l lo no estuvo afortunado. Pese a la expectac ión que había despertado 
en recuerdo de sus faenas de Bilbao 

manos *e crispan. Btt el burladero de los médicos* preocupación. L a corrida es dura, 
fes de Pablo Romero. L a ciencia, en es tos momentos, deja paso a la humanidad 

bueno. Los toros pelearon a la 
antigua, se rompían en ej caba-
l io y después anduvieron poco y 
llevando l a cara a media altura, 
ya que su orgullo zootécnico no 
íes permite arrastrar e l morro 
por el suelo. E l primero fue ideal 
para el torero; el segundo, con 
bravura seria iy peligrosa; e l ter
cero cumplió, el cuarto fue man
so, a l quinto se le r e t i r ó a l corral 
indebidamente por estar escobi
llado, y el sexto r e su l tó muy bra
vo en varas y l legó apagado a la 
muleta. E n resumen, tres y tres. 
E l sustituto, del Jaral, dio di jue
go que ustedes suponen. Los pa
blas murieron con la boca h e r m é 
ticamente cerrada. 

C é s a r Girón estuvo efectista y 
adornado con el primero, aunque 
la faena, facilona, resultara infe
r io r a lo que ped ía el enemigo. 
Demasiadas giraldillas, algunas 
con azote, que resultan mejor. 
Sin pasar ed fielato, u n a corta, 
que m a t ó sin punti l la. E l público 
solici tó insistentemente la oreja, 
que fue concedida a t í tu lo pos. 
tumo, o s e a , cortada ya en el 
desolladero, A l cuarto, que era 
un pavo, no le hizo la faena que 
necesitaba el mansote y, tras un 
pinchazo en e l acerico, una corta 
con habilidad. E l bicho fue aplau
dido en el arrastre por su muerte 
espectacular; pa rec í a el toro de 
«la estocada de l a t a rde» , pero sin 
\'x estocada. 

F e r m í n M u r i l l o , que era la 
a t racc ión del cartel después dei 
éx i to de Bilbao, tuvo el sanio de 
espaldas. A su primer toro, que 
tenia l a bravura molesta, pega
josa y difícil del 900, no le pudo 
dcminar a base de la faen.". de 
tiempo. A l sobrero le t o m ó asco 
pescuezo, dio media chalequera, 
un metesaca y una corta a un 
tiempo, A l sob iwo le tomó asco 

desde antes de salir y se disgas
tó porque, ante su ofrecimiento 
a matar t a m b i é n el pablorrjine-
ro retirado, que pa rec í a muy bra
vo, el presidente, regiamentaiia-
mente, le dijo que no se admiten 
propinas. Le hizo una faena de 
«me alegro de verte bueno», y sin 
estrecharse, una estocada trase
ra y tendida. Oyó silencio en los 
dos toros. 

«Valencia» fue quien estuvo 
m á s en torero toda la tarde, tan
to con la capa como con la mu
leta. I n t e n t ó el quite nuevo, pe
ro el toro era «a la an t igua» y 
nc colaboró. Victoriano ha leído 
mucho y d e m o s t r ó saber cómo se 
torean los toros del 900. Faenas 
sobrias, toreo de cara y por al
to, mezcla discreta de lo clásico 
con lo decorativo, y en seguida a 
matar. Una corta atravesada al 
tercero y un buen volapié al sex
to. E n és te co r tó oreja, y en e! 
otro debió dar l a vuelta al rue
do, pero unos intransigentes 1c 
impidieron atravesar la bairera 
del sonido, cosa que otros com-
pañe ros hubieran hecho a fuerza 
de audacia. Más vale quedarse 
certo. 

Entre el tercero y el cuarto, 
Angel Peralta estuvo lucidísimo, 
sobre todo, con las banderillas. 
T í a s un re jón de muerte, pie a 
t ierra, dio un pinchazo y una es
tocada, atinando a l s i t io buscado. 
Cor tó oreja. E l novillo fue muy 
biavo. 

L a banda del Departamento 
M a r í t i m o de E l Fer ro l del Cau
dil lo desfiló tocando el pasodoble 
de «Las corsar ias», lo cual pro
dujo entusiasmo y emoción a los 
que hábían nacido hada el 900.1 

Toda la tarde nes estuvimos 
acordando de «Bombita» y «Ma-
ohaquito». Con ellos la corrida hu
biera teniodo m á s emoción. 

I 



LA TOROS DE SAL 
EMPRESA: MARTINEZ ELIZONDO 

Cuatro extraordinarias corridas de toros y una gran novillada con picadores, de abono 

S E P T I E M B R E 12.—Siete novillos-toros de don Victoriano y don 
Alejandro Tabernero de Paz, de Salamanca, para 

DON ALVARO DOMECQ ROMERO 
Gabriel de la Haba «ZURITO» 
José üantada «EL MAESTRO» 

J O S E F U E N T E S 

S E T I E M B R E , 15.—Seis toros de doña Mará» Lourdes M . de Pérex 
Tabernero, de Salamanca, para 

Pedro Martínez «PEDRES» 
Santiago Martín «EL VITI» 

ANTONIO DE JESUS 

S E P T I E M B R E , 13.--«eis toros de don Alberto Cuñal Patricio» 
de Portugal, para 

P A C O C A M I N O 
Manuel Benítez «EL CORDOBES» 

AMADEO DOS ANJOS 
que tomaj^ la alternativa 

S E P T I E M B R E , 21.—Siete toros de don Salvador Guardiola, 
de Sevilla, para 

DON ALVARO DOMECQ ROMERO 
F E R M I N M U R I L L O 
A N D R E S V A Z Q U E Z 

R A F A E L C H A C A R T E 

S E P T I E M B R E , 14.—Seis toros de don Francisco Calache, 
de Salamanca, para 

D I E G O P U E R T A 
A N D R E S V A Z Q U E Z 

Santiago Martín «EL VITI» 

SEPTIEMBRE 16: 

E s p e c t á c u l o C ó m i c o - t a u r i n o 

C A R R U S E L 1 9 6 3 

PLAZA DE TOROS DE LOGROÑO 
EMPRESA: MARTINEZ ELIZONDO 

Tres grandes corridas de toros y una extraordinaria novillada/ de abono 

S E P T I E M B R E , 21.—Seis toras de don Felipe Bartolomé 
de Sevilla, para 

P A C O C A M I N O 
Santiago Martín «EL VITI» 
Manuel García «PALMERO» 

S E P T I E M B R E , 23.—Seis toros del excelentísimo señor duque de 
Pinohennoso, de Madrid, para 

Pedro Martínez «PEDRES» 
Manuel Benítez «EL CORDOBES» 

AMADEO DOS ANJOS 

S E P T I E M B R E , 22^—Seis toros del excelentísimo señor conde de la 
Corte, de Badajoz, para 

D I E G O P U E R T A 
P A C O C A M I N O 

A N T O N I O L E O N 

S E P T I E M P R E , 24.—«eis novillos-toros de los Herederos de Sáncbez 
Arjona, de Salamanca, para 

G A S I N O A G U I L A R 
Manuel Cano «EL PIREO» 

J O S E F U E N T E S 

SEPTIEMBRE 25: 
E S P E C T A C U L O C O M I C O - T A U R I N O E L B O M B E R O T O R E R O 

P L A Z A D E T O R O S D E O V I E D O 
EMPRESA: MARTINEZ ELIZONDO - SEPTIEMBRE, 21 - GRAN CORRIDA DE TOROS 

Seis toros de don Atanasio Fernández, de Salamanca, para 

D I E G O 
P U E R T A 

M a n u e l B e n í t e z 
« E L C O R D O B E S » 

O S C A R . 
- T - . . V . I - que tomará 
R E A L M E la al térnate 



OOS B R I N D I S a la memoria de MANOLETE Deficiente a lumbrado 
e l é c t r i c o en ta P l a z a 

L A S C O R R I D A S 

E L A F E R I A D E L I N A R E S 

Día 28 
EL «CORDOBES» CORTO TRES OREJAS 

Y UN RABO 

LINARES, 28. (De nuestro corresponsal.) — U n 
punto de emoción ha constituido l a corrida de hoy, 
día de la fecha. Fue aquel en que los toreros que 
hicieron el paseíl lo montera en mano, guardaron un 
minuto de silencio en homenaje y recuerdo a Manuel 
Rodríguez <Manolete», cogido y muerto en esta mis
ma Plaza por el toro «Islero», de la ganader ía de 
Miura, hace ahora dieciséis años . La concurrencia, 
puesta en pie, a c o m p a ñ ó a los diestros en silenciosa 
plegaria. 

Pedro Mar t ínez «Pedrés», cuyo re tomo a los rue
des ha desmentido el consabido re f rán según el cual 
«nunca segundas partes fueron buenas», ha toreado 
esta tarde s egún ordenan los viejos cánones. Así, 
por ejemplo, sus ceñidos lances al toro que abr ió 
plaza ty, después, su faena, que comenzó con un pase 
por alto, al h i lo de las tablas. E l burel acusa poca 
fuerza y «Pedrés» le torea suavemente, a base de 
naturales y derechazos, para un pinchazo hondo, con 
remate del puntil lero. (Pitos al bicho y palmas para 
el albaceteño.) E n su segundo, faena torera y re
posada, que cdPrrienza con tres pases por alto, para 
seguir después sobre ambas manos. E l toro rezuma 
sosería, pero «Pedrés» e s t á valiente y el público 
aplaude su buena voluntad. M á s pases, provocando 

arrancada, y una «pedrés!na», marca especial. 
pinchazos y media estocada, entrando bien, 

/ación, una oreja y vuelta.) 
Expectación. Torea «El Cordobés», y crujen los 

raderíos de la plaza linarense. E l de Palma del Río 
toreó de capa con su peculiar estilo y estuvo bien 
en un quite por chicuelinas. Brinda en el centro del 

Midel, a l a memoria de «Manolete», y realiza 
aena con la zurda, mandando y templando mejor 

Que en ocasiones precedentes. Molinetes de rodillas, 
muletazos, manoletinas. Estocada, recibiendo, y dos 

ejas y rabo, 
0&i el quinto de l a tarde, descarado de cabeza, 

aguantó con su habitual impavidez las tarascadas 
del bicho, al que lidió —justo es decirlo—, con ex
tremada va lent ía . Naturales, pases con l a derecha, 
molinetes y adornos, para un pinchazo y estocada 
tendida. (Una oreja, con algunas protestas.) 

Y vamos con «El Caracol», cuyo toreo garboso de
jó deslizar en el toreo de capa que realizó a su lote. 
Comienza la faena a su primero con un efectivo 
trasteo por bajo. E l toro, incierto y reservón, se va 
volviendo peligroso, pero el de Almoradí se crece 
snte su enemigo, cuyas tarascadas no rehuye. Pin
chazo. Otro m á s , prec ip i tándose en la suerte. Y una 
^tocada, algo trasera. Descabella al segundo inten
to. En el que cer ró plaza, bordó unos lances pintu
reros. E l toro se cuela y el torero se desconfía, aun
que sólo sea un instante. Vuelve por sus fueros y 
aquí de su arte, de sus naturales llevando toreado 
al burel y, en f in , de una faena colorista y valiente. 
Pese a que e l bicho se quedaba en la arrancada. 
Perdió los trofeos por culpa del acero. 

Los toros, de la ganader í a del m a r q u é s de Do-
Illeoq, pesaron en vivo, por orden de salida, 523, 488, 

515, 511, 515 y 519 kilos. Muy bien presentados, lle
garon agotados a la muleta y no contribuyeron ai 
lucimiento de los diestros, a excepción del lidiado en 
segundo lugar. 

Día 29 
PACO CAMINO, DOS OREJAS Y TRES 

VUELTAS AL REDONDEL 

L I N A R E S , 29, (De nuestro corresponsal.) — Se 
corren toros de don Joaquín Buend ía Santa Coloma, 
para los diastros Diego Puerta, Paco Camino y San
tiago M a r t í n «El Viti», 

Diego Puerta, sevillano de pura cepa, ha recibido 
al toro que abr ió plaza con unas ceñidas verónicas . 
¡Qué bien torea el mozo! ¡Cómo carga la suerte! 
¡Cómo vence la figura hacia adelante y gira sobre 
la cintura con bello r i t m o y perfecto compás ! Des
pués, con la muleta, ha realizado una faena vale
rosa sobre la diestra, en la que to reó con quietud y 
temple en múl t ip les pases de excelente calidad, ü n a 
estocada. (Ovación, oreja, vuelta y saludos.) En su 
segundo, una estupenda tanda de naturales, remata
dos con el de pecho. (Ovación y música . ) E l toro sfe 
cueía y, en uno de los pases, resulta cogido, por ío r -
tuna sin consecuencias. Dos pinchazos y estocada 
delantera. ( E l diestro pasa a la en fe rmer ía y escu
cha palmas en premio a su buena voluntad, j 

Paco Camino ha tenido esta tarde su anverso y su 
reverso. Su pr imer toro era reparado de la vista y 
el diestro le torea con precauciones. U n pinchazo, 
o t ro m á s y media estocada, (Pitos al torero y a i 
toro.) E n el cuarto de la tarde, tres buenos lances 
y un espléndido quite por chicuelinas. Pases en re
dondo, a l son de la música. Dos tandas de natura
les. Molinetes y girandillas, para media estocada y 
descabello al primer golpe. (Gran, ovación, dos ore
jas, pet ición insistente de rabo y tres vueltas a l re
dondel.) Ha sido és ta , s in lugar a dudas, la mejor 
faena de l a feria linarense. 

Tampoco «El Viti» ha tenido suerte, pese a su 
buena voluntad y reiterados intentos. M a t ó a su p r i 
mero de una estocada entrando bien, pero el públ ico 
le p i tó por la brevedad de la faena. Igua l ocur r ió 
en el que c e r r ó plaza, a l que f iniquitó de una gran 
estocada y descabello al primer intento. 

Los toros pesaron en vivo, por orden de salida. 
492, 476, 481, 468, 474 y 496 kilos. 

Día 30 
«EL PIREO», QUE CORTO CUATRO 

OREJAS Y DOS RABOS, SALIO 
A HOMBROS EN UNION DE 

PACO MORENO 

L I N A R E S , 30. (De nuestro corresponsal.) — Ocho 
novillas, tres, lidiados en tercero, cuarto y quinto 
lugar, de l a ganader ía de don Mariano Sanz, de esta 

ciudad, y cinco de la carnada de doña Carmen Gon
zález, de Ordóñez. 

«El Jerezano» tiene un toreo de puras exquisite
ces. Esta tarde, ú l t ima del ciclo taurino linarense. 
Luis Parra ha luchado, al principio, con un enemigo 
de mucho genio, que no le dejó lancear a gusto. 
Brindis a la memoria de «Manolete» en el mismo 
tercio donde el desaparecido diestro fuera morta l -
mente cogido y ci ta de lejos, para engarzar una se
r ie de espléndidos naturales. Redondos y muletazos 
de perfecta ejecución, para un pinchazo y una esto
cada, en t regándose , (Ovación, una oreja y vuelta.) 
Su segundo, protestado por cojo, es devuelto a los 
corrales y sustituido por el sobrero, perteneciente a 
la ganader í a de don Mariano Sanz. «El Je rezano» se 
luce con la capa y después, tras de brindar a l oúbli-
co, realiza faena completa (y; to re r í s ima , perdiendo 
los trofeos por culpa del pincho. Su labor, no obs
tante, ha dejado el regusto de las cosas buenas. 

Gabriel de la Haba «Zurito», herido el día ante
r ior en la plaza de Tarazona de Aragón , fue reem
plazado por el linarense Paco Moreno. Esta tarde 
heme» visto al diestro local en un tono resuelto, con 
ganas de pelea y, en fin, con abierta guapeza frente 
a sus dos enemigos, ambos bravos y nobles. Ins t ru
m e n t ó dos faenas amenizadas por l a música , sobre 
todo la de su segundo, donde cor r ió bien la mano y 
logró una tanda de bell ísimos naturales manoletinas 
de p i tón a rabo para un pinchazo, saliendo t rompi
cado; estocada jugándose el t ipo y descabello al p r i 
mer golpe. (Gran ovación, dos orejas y rabo y vuel
ta al ruedo.) 

Y vamos con Manuel Cano «El Píreo», cuyos m é 
ri tos ar t í s t icos ya hemos glosado en m á s de una 
ocasión. Así, por ejemplo, sus verónicas a l tercero 
de la tarde y un quite preciosista. Brinda Manuel 
Cano al público y comienza l a faena sobre la dies
tra , con cuatro estupendos pases a un m i l í m e t r o de 
los pitones. Cambia la franela a la zurda e intercala 
una tanda de naturales. Manoletinas impecables y 
una estocada superior. (Enorme ovación, dos ore
jas y rabo y vuelta.) En el s é p t i m o de l a g ra t í s ima 
tarde, que brinda a Orson Wells, faena de torero 
hecho y derecho, con enorme sentido del temple y 
del mando. E l toro, extraordinario, se presta a l l u 
cimiento del joven diestro, de forma que todo re
sulta perfecto, bellamente es té t ico. Una estocada de 
antología y de nuevo «13 Píreo» que recorre el ani
l lo con las dos orejas y e l rabo. 

Terminemos con J o s é Fuentes, cuyo toreo puro y 
estilizado ha sido premiado con ovaciones. Lanceó 
a su primero con las manos bajas y, tras brindar a 
su apoderado, Rafael Sánchez Pipo, realiza faena 
que comienza con tres estatuarios sin enmendarse, 
para proseguir con otros tantos muletazos y una se
rie en redondo. Pinchazo y media. (Muchas palmas.) 
E n el que c e r r ó plaza —eran ya las odio de la tar
de y hubo de encenderse el deficiente alumbrado 
eléctr ico—, faena que br indó al respetable. Pases 
sobre ambas manos, entre ovaciones y música , para 
un pinchazo, media y descabello. (Ovación, una ore
j a y vuelta.) «El Píreo» y Paco Moreno salieron a 
hombros. 

Los novillos pesaron en vivo, por orden de salida, 
352, 358, 343, 343, 387, 371, 375 y 387 kilos. 
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LLENA C O M O N U N C A LAS PLAZAS 

PACO CAMINO 
expl ica el buen toreo en Alm 

ENCIERRO DURO DE W M Z 
BARCELONA, 29. (De nuestro corresponsal.) - Con bue

na entrada se celebró la corrida en la Monumental. 
Murillo lanceó muy bien a su primero; le hizo una. fae

na de muleta con mucho temple sobre ambas manos. Des
pués de un pinchazo en hueso dejó una estocada honda. La 
res tardó en morir, doblando y levantándose de la arena 
cuatro veces. En su segundo, un toro tardo, estuvo muy va
liente y toreándole en terrenos prohibitivos. Lo mató de 
una entera y descabello al primer "repique .̂ 

Andrés Vázquez lanceó a la verónica a su primero con 
las manos bajas. Se desconfió en la muleta por destaparlo 
el aire; por otra parte, el bicho andaba y no embestía. Es
tocada; tardó también en doblar la res. Su segundo llegó 
aplomado a la muleta. Andrés Vázquez intenta encelar a 
lo res con el cuerpo. Ante la imposibilidad de faena tiró a 
abreviar; mató al segundo viaje y dos descabellos. 

"Palmeño" salió a torear con fiebre, ya que se le había 
infectado ío muela del juicio. Estuvo muy bien con su pri
mero, una res bravucona y que embestía a oleadas. La 
mató de una honda y cuatro descabellos. Al que cerró pla
za lo instrumentó unas verónicas muy pintureras; se aplo
mó la res y, pese a citar muy cerca, no pudo cuajar fae
na. Coménzó a caer una fina llovizna, desalojando los gra
derías. Mató de media pasada. 

En el intermedio actuó Alvaro Domecq con un toro muy 
bravo y de fuerte embestida, que no le dio punto de re
poso. E l bravo bicho se llamaba "Guerrillero". Lo mató de 
dos medias, dos pinchazos y cuatro descabellos. E l concur
so, por su valerosa actuación, le hizo saludar desde el es
tribo. 

Los toros de Arranz fueron durísimos; ei primero, de Mu
rillo, tuvo una embestida ideal y fue bravo; los restantes, 
bravucones; se arrancaron muy bien a los caballos y tar-
dearon en la muleta. 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

DAÑADO MUY FLOJO DE 
R E M O S E N B A R C E L O N A 

BARCELONA, 1. (De nuestro corresponsal.)-Lleno hasta 
la bandera. 

«Pedrés» estuvo muy bien en su primero; cometió, sin 
embargo, un error: suplicó el cambio de tercio coa sólo 
una vara y un picotazo; el. toro se le vino arriba en el 
último tercio y aunque estuvo valiente, faltó a su faena 
acoplamiento. Mató de un pinchazo y una estocada en la 
cruz. Saludó desde el tercio. E l cuarto, un jabonero sucio, 
era blando de remos; lo toreó con mucha parsimonia el 
albaceteño, llevando la muleta a media altura. Mató al 
cuarto Añaje, de media bien señalada. División de opiniones. 

Paco Corpas manejó bien la capichuela en su primero; 
cometió el error de coger los garapullos, ya que el bicho 
no arrancaba. Quiso entonces darle las banderillas al peo
naje, cosa que no permitió la autoridad; después de un 
par en el que clavó un solo palo, se cambió el tercio entre 
una gran bronca. Con el público de uñas hizo una faena 
de mucho aguante porque el bicho derrotaba. Después de 
tres pinchazos en hueso, entrando en su rectitud, se des
compuso, e infirió dos sangrías, saliéndose de cacho. Acer
tó con ei verduguillo al primer «repique». E l quinto pesó 
592 kilos; tomó seis varas, pero entró sin alegría al cas
tigo, teniéndosele que picar al hilo de las tablas. Muy 
desconfiado, lo toreó Corpas con el pico de la muleta, ya 
que el bicho, probón, era peligroso. Lo mató de un pin
chazo y una alargando el brazo. 

En cuanto a Curro Girón estuvo bullicioso; a su primero, 
io veroniqueó con soltura. Clavó tres pares de garapullos; 
la res era muy floja y llego ai último tercio con arrancada 
corta. Después de unos pases en redondo, recurrió al re
pertorio fácil de los pases por alto. Pasaba la muleta sobre 
el testuz, y el bicho estaba quieto. Mató de media tendida 
y dio la vuelta al anillo. 

Al quinto, que salió con pies de liebre, le instrumentó 
unos delantales de calidad; volvió a prender los garapullos 
coa facilidad. La faena de muleta fue idéntica a la ante
rior. Mató bien, de una en la yema, enterrando el estoque 
hasta los gavilanes. Oreja. 

Alvaro Domecq prendió, con corrección, dos arponciilos. 
En banderillas, resbaló su preciosa jaca, cayendo al suelo 
y recibiendo un puntazo en el vientre. Cambió de montura 
y después de dos pares buenos, dejó el ruedo sembrado 
de banderillas al fallar en tres nuevos pares. Prendió un 
solo rejón de muerte y otro cayó a la amia. Echó pie a 
tierra y después de unos pases con sabor campero, mató 
al segundo viaje de una gran estocada. Saludó desde el 
estribo. 

El bicho de rejones bravo y de noble embestida, fue de 
Hoya de la Gitana. E l encierro ordinario fue de Domecq; 
acudieron bien a la caballería, pero, en general —excepto 
eí primero— acusaran flojedad en los remos. 

JUAN DE XAS RAMBLAS 

Puerta en un muletazo por bajo en el toro que 
cortó las orejas. Le aconsejamos el oso de la 
torera faja. Un buen torero, como usted, no 
debe prescindir de ella. 

LA FERIA DE ALMERIA 
Comenzó la feria con una novi

llada celebrada el df a 38 de agosto. 
JLos novillos dé Femando de la 
C á m a r a fueron muy desiguales. 
Los buenos deseos de la terna no-
v i l l e r i i dieron su fruto em la luci
da ac tuac ión de «Zuri to» que cor
tó una oreja y dio la vuelta a l 
ruedo en su segundo enemigo. Su 

paisano «El Píreo» no se 
quedo a t r á s , pues cor tó 
«itra oreja, después de 
to re r í s ima faena y dio 
la vuelta al ruedo en el 
quinto novillo. Juanito 
Jisueno sigue su serie de 
iriunfos. En Almer í a ha 
dejado grato sabor de 
boca. Su labor fue pre
miada con las dos orejas 
de su estupendo primer 
enemigo. En el sexto es
cachó muchas palmas. 

En l a segunda de feria 
—corrida de toros— el 
éxi to fue para Cape t i üo. 
E i mejicano estuvo muy 
valiente y torero, demos, 
trando que se ha acaba
do de adaptar al toro es
pañol . Cor tó las dos ore
jas en sus dos toros e 
hizo gala de su persona-

lisimo estilo. «Pedrés» gustó mur 
ciio. Estuvo valiente, centrado to
rero, muy torero. Cor tó una oreja 
en cada toro. «El Cordobés» estu
vo desafortunado con la espada-
Escuchó palmas en su primero y 
fue pitado en el sexto. Los toros 
del duque de Pinohermoso salie
ron bravos, muy bravos y nobles. 

Bohórquez, muy bien con los Í^. 
jones. 

L a tercera corrida resul tó iuci, 
dtsima. Puerta, Camino y «El Vi* 
ti» demostraron, una vez más 
que el cartel que los tres compo! 
neta es éx i to seguro. Cortaron ore
jas a todos sus toros, en unos dos 
y en otros una, pero la nota pre
dominante fue el buen toreo de 
los tres matadores. E l ganado de 
don Felipe Bar to lomé salió muy 
bueno. Puerta se resintió de una 
herida en una mano. 

T e r m i n ó la feria con la actua
ción de Angel Peralta que cortó 
una oreja. Mur i l lo demos t ró que 
e s t á embalado ; co r tó m í a oreja y 
en todo momento dejó ver el buen 
momento que atraviesa. Andrés 
Vázquez cor tó oreja. «El Caraooi» 
no tuvo suerte con su lote; sólo 
pudo vérsele en determinados d©. 
talles muy toreros. 

En conjunto los cuatro festejas 
han satisfecho a la afición local. 
Los diestros no han regateado el 
esfuerzo y los toros de Alvaro 
Domecq, Pinohermoso y Felipe 
Ba r to lomé han puesto lo demás. 

ARMANDO C O N D E Y «EL CORDOBES» 
corlan orejas en la corrida de la Prensa 

VALENCIA, 51.-Con gran expec
tación y con la Plaza llena se ha ce
lebrado la corrido orgfanwrcuia por la 
Asociación de la Prensa valenciana. 

Seis toros de la ganadería de don 
Pío Tabernero de Vtlvis han sido li
diados por Curro Romero (que smsíí-
titfa a Diego Puerta), Armando Con
de y Manuel Benitez "el Cordobés". 

E l ganado, bien presentado, fea da
do buen juego, prestándose al luci
miento de los diestros; únicamente el 
primero se ha distinguido de sus her
manos, pues flojo de patos, se caía 
constaiííemente desde que salid de 
tos cfetqMcros. 

Curro Romero, que tan buena cla
se de torero tiene, sólo destellos le 
hemos podido ter. Ha hecho una bo
nita faena a su primer toro, con pa
ses magníficos, pero la falta de po
der de su enemigo le han restado mé
rito. Una estocada delantera y des
cabello al segundo intento han sido 
suficientes, siendo ovacionado. 

A su segundo no fea querido ni ver
lo; podía haberle sacado partido, pe
ro Curro, por ío visto, fea cowsidera-
do cumplida su labor con lo hecho 
en el primero de la tarde y se ha li
mitado a torearlo con el pico de la 
muleta, y como matando no fea esta
do mal, el público se ha enfadado. 

Armando Conde ha salido dispuesto 
a triunfar y lo ha conseguido. Con el 
capote torea muy ceñido por i?erdm-
cas. Brinda al público y en el cen

tro realiza una gran faena. Una fae
na corta, pero justa; la que el toro 
requería. De tanto atracarse de foro, 
al entrar a matar sale cogido apa
ratosamente ai cíavar «na estocada 
en las agujas y la presidencia le con
cede las orejas, dando tres vueltas y 
retirándose a la enfermería. 

Sale de nuevo para despachar al 
quinto; pero el fuerte viento y el 
toro, que no es igual que el ante
rior, le impiden redondear el triun
fo de la tarde. Una serie de naturales 
y unas manoletinas bellísimas desta
can de esta faena y dos pinch 
una estocada rematan su labor, sien
do ovacionado. 

" E l Cordobés" una vez más triun
fó en nuestra Plaza. Dos faenas de 
las características que les imprime 
este discutido torero hicieron que el 
público constantemente le ovaciona
se; pases de todas clases, llevando al 
toro embebido en les vuelos dé la mu
leta; algunos con arte, además de 
valor en él habitual. No cortó ore
jas en su primero por tener que in
tentar cuatro veces el descabello; pe
ro como al último de la tarde lo des
pachó de un metisaca y una entera 
en las agujas, dio la vuelta ai ruedo 
con las dos orejas de su enemigo, sa
liendo de la Plaza por la puerta gran
de en unión de Armando Conde. 

Los toros pesaron 470, ±82, SOS, 49/, 
507 y ±€5 kilos. 

ABPOXCFLLO 

Armando Conde sufrió desperfectos 
en la ropa, como' consecuencia de 
una voltereta 

«El Cordobés» ea un muletazo c<® 
la mano izquierda 

Mansos, probones y descarados de cuerna 
VALENCIA, 1. —Novillos como los enviados por doña 

Blanca Ramos-Paúl Dávila, de Sevilla, son de los que 
Ponen a prueba el valor de los toreros. Mansos, probones, 
descarados de cuerna, dando cornadas a diestra y si
niestra; en una palabra, illdiables. Unicamente, el cuarto 
y el sexto pudieron librarse a duras penas de los ante
riores calificativos. E l quinto que salió por los chiqueros 
fue de Sánchez Terrones y un poco más lidiable. 

Toda la corrida ha sido un constante peligro para los 
diestros que, gracias a la Providencia, no ha habido que 
lamentar consecuencias desagradables en las diversas 
cogidas que han sufrido a lo largo de su actuación. 

Al primero, peligroso y con sentido. Intenta torearlo 
Gregorio García, pero como el anlmallto va directo al 
bulto, el público pide que lo mate, y se deshace del no
villo de una estocada, que asoma por bajo, y descabello. 

Al cuarto, únicamente toreable por el pitón Izquierdo, 
lo aprovecha a base de naturales, dos molinetes de ro
dillas, intercala algún derechazo jugándose el físico, y 
mata de una certera estocada, concediéndosele una oreja. 

«El Paquiro», que debutaba en nuestra Plaza, ha de

rrochado el valor a manos llenas, pero el ganado, coro0 
ya hemos dicho, no era para el lucimiento. 

Brinda al público su primer novillo (no sabemos qué 
habría visto en él para ello), pero aquello no habí* 
quien lo lidiara, y luego de sufrir varios revolcones, 1° 
despachó de una estocada corta. 

Tuvo más suerte en su segundo, más lidiable, y ad*" 
más de valor tuvo destellos de arte en algunos pases. 
Lástima que después sólo luciera en pases espectacu
lares y facilones. Dos pinchazos, una media, u:na entera 
y descabello acaban con el de Sánchez Terrones. 

Esperamos poderlo ver con mejor ganado, pues, indu
dablemente, hay condiciones de torero en este muchach0-

«Venturita» nada pudo hacer con el tercero de la tar
de. Estocada y descabello. 

En el sexto, el único del encierro más apto para lucirse 
toreó quieto y tiró del novillo en una serie de derechazos. 
Fue cogido varias veces por confiarse demasiado y 
terse en los terrenos del toro. A toro humillado dio un 
pinchazo y una casi entera, de la que dobló la res. 

ARPOXCIIXO 



ALVARITO ROMERO 
SE JUEGA LA VIDA EN BARCELONA 

PEPE LUIS RAMIREZ 
her ido de grave 

gEtfIDOBM, 1. —Beses del ganadero don Agustín Vic-
y jftarin. Eran seis íoros bien presentados de hechu-
el primero de ellos con dos respetables "puñales" 

*n el frontal, pero que a Za ftora de la pelea sólo ofre
cieron dificultades y peligro por lo broncos y ásperos 
aue salieron. L a corrida quedó prácticamente en un 
imano « «tono eníre "Pacorra" y "Orteguita", ya que 
Pepe Luis Ramírez fue cogido en uno de los primeros 
«ases con lo muleta al iniciaí de su lote y enviado o 
la enfermería con dos cornalones. Antes, Fepe Luis Ra-
míres escuchó aplatisos en unos lances valerosos, y si 
el toro le "echó mano" fue también por querer quedar
se quieto y hacer el toreo largo, cosa que el toro no 
merecía. 

Francisco Antón "Pacorro" no tuvo una tarde brillan
te pero demostró ser el torero de recursos y poderoso 
aúe sus enemigos necesitaban. Tuvo menos suerte que 
"Orteguita" en el lote suyo, incluido el toro de Ramí
rez <lue rnató —el que había herido al de Castellón —; 
pero así y todo, a su primero, que lo era también de la 
tarde, le sacó unos lances con remate que fueron mag
níficos. Con la muleta hizo ttna faena de eficacia, en la 
que exponiendo consiguió algunos naturales y adornos, 
matando de un pinchazo bueno y estocada hasta la mano. 

G R A V E C O G I D A D E P E P E L U I S R A M I R E Z 
algo tendida, que completó con descabello a la segunda, 
vyendo palmas y saludando. 

En el de Ramírez, una vez éste en la enfermería, se 
limitó a hacer que le mirara la muleta, ¡que ya era 
bastantei, y de pinchazo hondo con descabello al cuarto 
golpe lo finiquitó. E l cuarto de la tarde fue tal vez el 
más difícil de los seis toros y "Pacorro" llevó en él la 
lidia muy bien hasta que pudo entrarle a matar, aun
que no sin antes iníewíar erflfuirse y recibir varios se
rios avisos del toro de que iba a por él. Pinchazo sin 
soltar y estocada entera mandaron al "regalo" al deso
lladero. 

"Orteguita" aprovechó lo poco aprovechable que te
nía su primer toro, que sin ser bueno, tenía mejor es
tilo que los otros. Aplaudido con el capote, puso dos 
buenos pares de banderillas e hizo una faena de "muleta 
que la música alegró con su intervención. Pinchó dos 
veces y a la tercera cobró una estocada desprendida que 
le valió una oreja. E l quinto correspondía al torero he
rido y en él "Orteguita" puso bueno voíuníad para com
pensar las malas condiciones del estado. Lanceó acepta
blemente y realizó una faena de muleta con pases cor

tos, entre los que consiguió algunos, tres o cuatro, co
rriendo la mano derecha. Pinchó dos veces, dejó una 
estocada delantera y descabelló con acierto. Por últi
mo, en el sexto, tan dificultoso como los otros, volvió 
"Orteguita" a poner en el trance su empeño valeroso, y 
si no coMSipuio briWaníes en su labor, sí, por 2o menos, 
echó abajo al enemigo, sacándole algún lance j / algún 
muletazo, además de poner dos pares de banderillas con 
exposición. Pinchó y acabó de estocada. 

LA HERIDA DE RAMIREZ 

Pepe Luis Ramírez sufrió una cornada en el triángu
lo de Scarpa que presentaba dos trayectorias: uno, en el 
conducto inguinal derecho que diseca el paquete vascu
lar de la femoral, y otra, ascendente, de veinte centí
metros, que llega hasta el ángulo hepático. Fue opera
do en la misma enfermería, donde momentáneamente 
quedó en cama hasta -la llegada de una ambulancia que 
lo trasladó por la noche o una clínica de Alicante, des
de donde fue llevado a Valencia el lunes por la tarde. 

M. M. 

Paco Camino no 
estovo confiad i 
lio. Un mal lote 
Aquí templé en 
un muletazo ha
ciendo la «uve» 

« P e d r é s » se 
adorna después 
de herir en todo 
lo alto a este 
precioso e | e na-
piar de la viuda 
de C o n c h a y 
Sierra 

SEIS VERONICAS MEMORABLES 
PAJLMA D E M A L L O R C A , l . - C o n un lleno casi total , se ce

lebró en Palana la corrida de toros n ú m e r o dieciocho de la pre
sente temporada. Componían el cartel Miguel Mateo «Migue-
lín», Curro Romero y Juan Garc ía «Mondeño», con seis ejem
plares icfie don Manuel Arranz, bien presentados, y un bravís imo 
novillo de Sánchez Cobaleda para Josechu P é r e z de Mendoza. 

«Miguelín», a su estilo, e n t u s i a s m ó a la mul t i tud , especial
ícente en el tercio de banderillas, en sus dos toros. Con la mu-
^ta, unas veces envuelto en el bull icio de su toreo espectacular; 
otras, las menos, m á s centrado en lo académico, no cesó de oír 
aclamaciones. M a t ó pronto, y en su primero cor tó una oreja, 
dando la vuelta a l ruedo en el segundo. Su lote re su l tó e l mejor, 

Curro Romero, que r eapa rec í a «después de la cogida que su-
"jió en este mismo ruedo, en su segundo e jecutó seis inolvida-
Wes lances a la verónica, que fueron, sin duda, lo mejor de la 
^rde, lo ún i co con a u t é n t i c o sentimiento ar t ís t ico . La ovación, 
<k gala, estruendosa, d u r ó qu izá medio minu |o . Con la muleta, 
^ n t e a dos toros poco francos, se l imi tó a salir del paso, lo que 
disgustó, no mucho, a la concurrencia. En su segundo se dividie-
ron las opiniones. 

Juan Garc ía «Monáíeño», que se despedía del público mallor-
Qüm, toreó a sus dos bichos con voluntad, con el capote, y con 
el trapo rojo in t en tó pases de lucimiento. Luego, viendo que los 
toros no eran boyantes, declinó ambos trasteos hacia la l idia de 
eticacia, lo que no gus tó al gran público. La minor ía capacitada, 
actualmente, en estas lides no pinta nada. M a t ó pronto. 

E l rejoneador P é r e z de Mendoza logró otra lucida ac tuación 
Coxito caballista y como torero a la jineta. P rend ió rejoncillos. 
Pares de banderillas <3e diversos estilos y m a t ó al segundo re-
j0(n> aunque tuvo que descabellar. Le fue concedida una oreja. 

QUINITO CAUDENTY 

C O L O R Y C A L O R E N Z A R A G O Z A 
ZARAGOZA, 1,—La repet ic ión de José Fuen

tes, cuyo debut hab ía constituido un t r iunfo 
sensacional, congregó en los grader íos de la 
Plaza zaragozana numeroso público. Tuvo, pues, 
el festejo — primero con p i c a d o r e s , des
pués de la temporada veraniega— odor y calor. 
Empezaron por dárselo , con su sangre caliente 
y brava, de buena casta, los novillos del gana
dero san roqueño don Salvador Gavira. Los seis, 
muy bien presentados, hicieron una excelente 
pelea en la suerte de varas, y se prestaron, por 
lo general, al lucimiento de los toreros. L o ma
lo fue que fallaron a espadas y los triunfos no 
se produjeron en la abundancia que el cartel 
p romet ía . Es lo que le aconteció, en el primer 
novillo, a Manuel Iglesias «el Califa», que, des
pués de haberlo toreado bien con el capote y 

Templada media verónica de José Fuentes, fue 
volteado, sin consecuencias, por su primer novillo 
en Zaragoza 

la muleta, en una ajustada faena, no a c e r t ó a 
matarlo con la pront i tud que la gente espera
ba. En cambio, al cuarto — un novil lo muy bue
no— lo m a t ó superiormente, de una gran esto
cada, y ello le pe rmi t i ó redondear el t r iunfo que 
había conquistado con una bella y emocionante 
faena. Le concedieron las dos orejas y dio dos 
vueltas al ruedo. 

José Fuentes pudo t a m b i é n obtener un t r iun
fo grande. Se lo mereció , de no haber tenido lan 
poca fortuna con el estoque. A sus dos novillos 
los to reó de capa con plasticidad y temple. Y 
con la muleta hizo faenas en las que la majes
tuosidad de su toreo bri l ló , Y su valent ía . Es
pecialmente en el quinto novillo, de descarada 
y peligrosa cabeza, al que, no obstante sus fuer
tes derrotes, lo l levó prendido en el engaño con 
suavidad y mando. Pero, t a l vez porque el p r i 
mero, al darle un trcmipicón, le lesionó la ma
no derecha, con el estoque estuvo desacertado. 
En su segundo, hasta el punto de escuchar un 
aviso, cuando el novillo, herido al f in de una 
buena estocada, estaba a punto de rodar por la 
arena. Los espectadores ovacionaron el regusto 
que les dejó con su sabor y saber torero. 

E l zaragozano «Niño de Oro» sa l ió dispuesto 
a t r iunfar ante sus paisanos. No pudo conseguir
lo en su primer novillo, al que recibió con una 
larga afarolada de rodillas y lo t o r eó ceñ ida y 
valerosamente con el capote. Se equivocó al pe
dir el cambio de suerte en varas. E l novil lo l le
gó entero a l a muleta, y, aunque no le perd ió la 
cara, no logró hacerle faena vistosa. Le sacó a l 
g ú n buen pase y lo t r a s t e ó valientemente para 
darle muerte. T a m b i é n anduvo remiso con el es-
Icque y no logró hacerlo doblar hasta la quinta 
sangr ía . A l sexto novillo, sin embargo, además 
de torearlo con el capote, le hizo una faena me
ritoria, «porque en ella supo conjuntar la valen
t ía y una excelente clase torera. Clavó, tras un 
pinchazo en hueso, una buena estocada. Le die
ron una oreja y recor r ió entre ovaciones el" re
dondel.—A. J. 

TODOS LOS NOVILLOS FUERON ñPLñMDOS EN EL M A S T R E 
L A LINEA DE LA CONCEP

CION, 1.—Seis novillos de 
don Manuel García Fernández 
Palacios, de Jerez, bravos, no
bles y cómodos, seis novillos pa
ra cortarles las orejas y que fue
ron justamente aplaudidos en el 
arrastre. 

Abel Flores en su primero, 
negro bragado, toreó a la veró
nica. Con la franela recibió a su 
enemigo con unos pases bajos 
de trasteo para continuar por 
naturales que se aplauden, mas 
naturales corriéndole bien la ma
no, pases con las rodillas en tie
rra, derechazos y pases altos. Al 
dar uno de estos sufre un achu

chón del novillo, que le rompe la 
taleguilla. Entró por derecho y 
cobró media que fue suficiente, 
ovación. A su otro enemigo, de 
pelo jabonero y bien armado, le 
instrumentó pases variadísimos 
con el capote, que el público 
agradeció con aplausos. E l novi
llo que le pegaron demasiado en 
varas, llegó probón a la muleta, 
defendiéndose en tablas. «El Ma
nilo» estuvo breve y valiente y 
previos pases de trasteo lo des
pacho de tres pinchazos y des
cabello. 

«£] Píreo» que venia precedi
do de fama, ha defraudado esta 
tarde a los aficionados, se le ha 

visto con miedo, dudaba y hasta 
perdía el sitio saliendo de «naja». 
A so primero, un bravo y noble 
novillo, jabonero conicorto, lo 
toreó bien de recibo con el ca
pote. Con la muleta no supo ni 
pudo con la bravura del animal, 
sacando algunos pases sueltos 
sin ligazón, aprovechando las 
arrancadas del animal. Mató mal 
de media ladeada y el braV'o, có
modo y noble novillo se fue al 
desolladero con las orejas. E 
diestro de Córdoba escuchó pi
tos, mientras al novillo se le 
aplaudió al ser arrastrado al de 

* i G U E 



D O S N O V I L L O S D E V U E L T O S 
P O R C O J O S EM F A L E N C I A 

TODOS 
LOS NOVILLOS 
APLAUDIDOS. . . 

CONTINUACION 

solladero. También fue aplaudi
do en el arrastre el quinto no
villo, negro zaino, al que «El 
Píreo» le ejecutó una deslucida 
faena que fue armonizada con 
palmas de tango. Mató de pin
chazo y media y escuchó, nueva
mente muestras de desagrado. 

Aurelio Núñez ha sido el triun
fador a pesar de ir auxiliado de 
una c u a d r i l l a poco idónea. 
Aurelio recibió a su primero, ne
gro bragado, con cinco veróni
cas de antología, adelantando la 
pierna, cargando 1? suerte en 
cada lance) para rematar en los 
medios con media larga. Quitó 
por gaonerua vistosas y toreras. 
Con el trapo rojo ejecutó la fae
na a base de naturales, derecha
zos, circulares .perfectos, moline
tes y una tanda más de pases 
con la zurda, con estilo y gra
cia. Mató de media y descabello 
a la primera y le concedieron 
las dos orejas. Al sexto, jobone-
ro y con dos «pitacos», el de L a 
Línea lo fijó con unos capotazos 
con la rodilla en tierra, toreros y 
garbosos. Quitó por verónicas 
ajustadísima^. Inició su faena 
con unos ayudados por alto. De
rechazos, naturales, manoletinas, 
más derechazos y naturales. En
tró a matar por derecho, mar
cando todos los tiempos, cobran
do media lagartijera, que rodó el 
novillo sin puntilla. Orejas y el 
rabo para Aurelio Núñez. Al fi
nal fue sacado a hombros. 

Hoy como en otras ocasiones 
hemos presenciado el espectácu
lo de algunos subalternos que, al 
realizar su labor, lo hacían al 
revés y con un miedo cerval, 
ocasionando la risa en los gráde
nos. También ha lucido por su 
ausencia el representante de la 
autoridad en el callejón, perso
na que regula, amonesta a los 
lidiadores, y ordena la lidia den
tro y fuera del ruedo. 

Peso del ganado por orden de 
lidia: 380, 401, 387, 405, 403 y 
392 kilos, respectivamente. 

MEDINiA, DEL CAMPO, 1.-Toros 
del conde de Mayalde. «El Viti», si
lencio y silencio. Manolo Blázquez, 
oreja y palmas. Andrés Vázquez, si
lencio y palmas. 

SAN F E L I U DE GUIXOLS, 1.-To
ros de diferentes ganaderías. Rafael 
Peralta, muy bien toda la tarde; pe
tición de oreja y vuelta. Emilio Oli
va se lució en ambos. Paseó el re
dondel por dos veces. Pepe Osuna, 
valiente, palmas y vuelta. 

VITORIA, 1.-Novillos de Higlnio 
Severino. «El Satélite», voluntarioso, 
vuelta y oreja. Calleja, trabajador, 
oreja y herido leve. 

GERONA, 1.-Novillos de Núñez 
Guerra, buenos. E l rejoneador Saba-
ter resultó cogido. Manchego, oreja, 
Paco Pastor, palmas y vuelta. Ra-
faelin Valencia, petición y oreja. Fue 
sacado a hombros. E l rejoneador Se
bastián Sabater sufre la fractura de 
una costilla. 

FALENCIA. 1.-Novillos de Castillo 
de Higares, dos devueltos por cojos. 
«El Millonario», palmas, oreja y avi
so. «El Jerezano», palmas, dos avi
sos, palmas y ovación en el que tu
vo que matar por negarse a entrar 
en los corrales. «Luguillano» fue co
gido en un quite. Pronóstico menos 
grave. 

CACERES, 1.-Novillos de María 
Pallarés, muy bravos. «Mondefto II», 
palmas y patonas. Oropesa, oreja y 
ovación. José Mari Jiménez, dos ore
jas y vuelta y ovación. 

TRIUNFO D E A M A D O R E N L A MAESTRANZA 
SEVILLA, l . — En verdad gustó el 

cartel anunciado por la Real Maes
tranza para el pasado domingo. Rea
parecía "Facultades", que es un chi
co que hace honor a su sobrenombre, 
y se presentaban como debutantes 
dos novilleros precedidos de buena 
fama: Manuel Amador, de Albacete, 
y Agustín Castellano "el Puri", de 
Córdoba. Para esta tema envió un 
encierro el señor Soto de la Fuente 
que resultó manso y que con él mu
cho viento de la tarde aguaron en 
parte las ilusiones con que el pú
blico acudió a la Plana en buena en
trada. Los novillos dieron mal juego 
con los montados, salvo el quinto, 
que tomó tres varas. 

"Facultades" pisó el ruedo con áni
mo resuelto, toreando superiormente 
de capa al que abrió plaza. E l ani
mal, sin embargo, llegó quedado al 
último tercio y "Facultades" no pu
do lucirse debidamente, a pesar de 
que derrochó inspiración y reposo, 
siendo muy jaleado y pidiéndosele la 
oreja después de haber matado de 
un gran volapié. E l presidente la de
negó y la cosa quedó en vuelta. E l 

cuarto era cobardón y armsíraba la 
cara por el suelo. En su haber queda
ron dos tandas de muletazos en re
dondo muy buenas. Mató de media 
delantera. 

E l albaceteño fue el triunfador de 
la tarde, bastando saber que cortó 
dos orejas y que salió a hombros de 
la Plaza. Desde que abrió el capote 
se apreció que tiene maneras, lo que 
confirmó en dos faenas magníficas, 
aunque distintas entre sí: elegante 
la primera y espectacular y peleona 
la segunda. Corre bien la mano y 
sabe tirar y templar. A su primero 
lo hizo doblar de media superior; a 
su segundo, de un gran volapié. 

" E l Puri" topó con un lote, si cabe, 
más dificultoso que los de sus com
pañeros de tema, huido y distraído el 
primero y tardo y quedado el que 
cerró plaza. En las dos ocasiones por
fió mucho, prodigándose con alegría 
con las dos manos y alternando los 
pases fundamentales con los ador
nos. En ambos nóvittos dio la vuelta 
al ruedo. 

Y colorín, colorado. 

DON CELES 

Recuerdos. Añoranzas. Andrés Vázquez, en sus aventureros comienzos, 
visitaba con frecuencia una casa de Toro. En aquella familia encontraba 
aliento y atenciones. Andrés ha toreado la feria de este año. Y a es una 
figura del toreo. Y el muchacho, agradecido, ha vuelto. Ante la puerta, 
rodeado de bonitas vecinas posa para el fotógrafo 

VALDEPEÑAS, 1.-Novillos de Ger-
mán Gervás, bravos. «Serranito», dos 
orejas y una oreja. «Perucha», vuelta 
y dos orejas y rabo. Laderas, palmas 
y dos orejas. 

CALAHORRA, 1.-Novillos de Sal
vador Guardiola. Dos Anjos, colosal, 
oreja y dos orejas y rabo. Joaquin 
Camino, vuelta y silencio. Amadeo 
dos Anjos sallo a hombros. 

MARCHENA, 1. - Reses de María 
Pallarés, bravísimas. Luis Lucena, 
dos orejas y petición y vuelta; re
sultó gravemente herido en el abdo
men. «Espartaco», orejas y palmas. 
Abril, vuelta y ovación. 

N. DE LA R. — E l novillero Luis 

Lucena es hermano del otro Lucena 
muerto por un novillo el pasado año 
en un pueblo de ra provincia de Avila. 

MEDINA DEL CAMPO, 2.-ÑOVÍ-
Hos de Víctor y Marín, muy bravos. 
Curro Montenegro, palmas y silencio. 
Calleja, apéndices y p a l m a s . «El 
Maestro», palmas y palmas. 

CALAHORRA, 31.-Toros de Con
cha y Sierra. «Pedrés», silencio y 
orejas y rabo. «Miguelín», orejas, 
orejas y rabo. Caimino, pitos. 

CONSTANTINO 31.-Amina Assis, 
dos orejas. Sánchez Fuentes, oreja y 
ovación. Abel Flores, ovacionado y 
dos orejas y vuelta. Martin, palmas 
y palmas. 

M A S N O V I L L A D A S 
ARENAS DE SAN PEDRO, 26.-

NoviUos de Martín Lodrero. Los hi
jos de "Morenito de Talavera" corta
ron las dos orejas y el rabo en los 
dos toros que mataron. 

PEítARANDA. — NoviUos de /borro. 
" E l Clásico", orejas y palmas. Santi 
Lozano, orejas y palmas. Sánchez, 
palmas y palmas. 

TORO, 28. —Toros de Flores Alba-
rrán. Los hermanos Peralta, cuatro 
orejas. Andrés Vázquez, oreja y pal
mas. Vázquez, oreja y petición. 

TARAZON A, 28. —Toros de Rodrí
guez Pacheco. Murillo, vjielta y ore
ja. "El Viti", orejas y ovación. "Pal-
meño", cuatro oreja». 

CASAS IBAÑEZ, 28. - Novillos de 

Núñez Guerra. Paquita Rocamora, 
oreja. " E l Guajiro", silencio en com
bos. "Zorro de Toledo", orejas y ore
jas y rabo. Boris Granados, pitos y si
lencio. 

LOJA, 29.—Novillos de Pérez y So
la. "Espartaco", oreja y orejas. Ra-
faelín Valencia, pitos y orejas y ra
bo. "El Doble del Cordobés", cuatro 
orejas y dos rabos. 

TARAZON A, 30. —Novillos de Frai
le. Calleja, palmas y oreja. "Zurito", 
orejas y herido. Fuentes, aplausos y 
oreja. 

LOJA, SO. —Novillos de Pérez y 
Sola. E l rejoneador Conradi, peti
ción y vuelta. "El Monaguillo", ore
jas y orejas y rabo. "El Madriles", 
orejas y rabo y regular. 

«En el semanario de su dig
na dirección, de fecha 15 del 
corriente, del cual soy abona* 
do, se publicó una referen
cia a la corrida de toros de 
Miura celebrada en la Haza 
de toros de Arles, de la cual 
soy empresario, el día 11 de 
agosto de 1963. 

En ella se mencionan pro
posiciones y conversaciones en desacuerde 
respecta a esta Empresa, pues el que los toren 
se citan en su artículo no tomasen parte en 
corrida no obedeció de ninguna manera a lo ( 
la nota se menciona. 

En consecuencia, le ruego que publique estas 
para que mi nombre quede en el lugar que le i 
ponde. 

£n lo que respecta a que se murieran dos to 
esta tórrida, efectivamente, es completamente 

Fierre Pouly 
Empresario de la Plaza de toros de Ai 

rOS Jr 
cierto. 

Contratos para TERRON 
Don José Flores «Cámara» (hijo), apoderado de 

Terrón, el novillero de Huelva, después de sus recién-
tes triunfos le ha firmado contratos para las siguientes 
fechas: 8 de septiembre, Huelva; 15, Zalamea; 16, 
Aracena; 23, debut en la Monumental de Barcelona, 
dentro del programa de las fiestas de la Merced, y el 
29 lo presenta don Pedro Balañá en el ruedo de Za
ragoza. 

L a afición está interesada ya por el nuevo novillero 
de Huelva, que acapara la actualidad taurina. Por algo 
se ha hecho cargo de él don José Flores Cubero. 

CUATRO MATADORES, 
OCHO NOVILLOS 

M A L A G A , 1. —Corrida de ocho novillos. " T r i a w f f fue 
e l menos afortunado, aunque dio la vuelta a l ruedo, 
después de poner tres magníf icos pares de banderillas 
a l punto, pero e l viento le moles tó en las faenas de mu? 
letob, y á la Itera de la verdad mo estuvo na&a afortu
nado con el pmcho. Juamto Jmwno le echa mucha ate' 
g r í a a su toreo; dio la vuelta a l ruedo en sus dos ene-
migos, una de ellas con la oreja, después de matar de 
u n g m n volapié. Terrón, ivene un vcüor sereno, que emo
ciona a l público, sin tener que recurr i r a los tremen
dismos. Aquí ha dejado el mejor ambiente, porque de 
las varias volteretas que sufrió se levantó tranquilo, 
volviendo a l c o m ú p e t a para insistir en el pase que te 
Jmbíoi proporcionado la cegiéa . T a m b i é n en sus dos no
villos dio la vuelta a l ruedo y en la ú l t i m a con la ore
ja . Este Ter rón , si no se disuelve su valor, p o d r é ser 
digno, compañero de " L i t r i " y "Chamacq". "Estudiante 
de Méjico" hizo lo mejor y lo peor de la novillada: una 
extraordmxaria faena en su primero ter^minada con una 
gran estocada. Das orejas y é l rabo, Y una labor mulé-
t e r i l gris en el u l t imo, a l que p inchó varias veces, oyen
do u n aviso. E l ganada, de Garzón, sin peligrosidad, lle
g ó muy quedado a la muleta, con l a excepción del pri
mero del "Estudiante", que fue aplaudido en él arrastre. 

J, de M . 

COGIDA DE CAETANO 
CORDOBA, 1.—Para abrir boca con vistas a la feri»i 

un cartel de ambiente local con el aditamento de Caetaoo 
y la rejoneadora Rocamora. Seis novillos de don 3 ^ ° 
Gallardo Santos, de los que cinco entraron bien a los car 
ballos y el quinto mansurroneó bastante. L a novillada 
tuvo edad, pues el primero dió cinco años. Los dema* 
cuatro. 

L a rejoneadora, deficiente en su labor. 
«Cantimplas» no pudo destacar en los de su lote, pe1* 

sí en el sexto que maté sustituyendo a Caetano. L a faen* 
fue destacada, con pases con la derecha, templados y c<»n 
mando; naturales y adornos por faroles. L a estocada 
caída fue de efecto rápido y, como el público tenia gsf*8 
de aplaudir sacó los pañuelos y le dieron las dos ore^¿ 

Sánchez Fuentes puso valor en su primero al que ciw 
con la izquierda en terreno comprometido. Ello le Uevof 
ser volteado por la res. Mató de dos medias. Fuertes P** 
mas le obligaron a dar la vuelta al ruedo. En su seguod»' 
el garbanzo negro del encierro, no pudo hacer nada o*8" 
tacado, si bien lo pasaportó rápido. 

Lástima que a Pepe Luis Caetano lo quitase de enm*̂  
dio su primer enemigo. Era la novedad de la tarde J 
apuntó cosas buenas con el capote. También con la nai»8^ 
supo doblarse con maestría, pero al torear con U 
quierda el novillo le empitonó, cosa que impidió puc 
seguir en son torero, puesto que visiblemente estaba 
mado de facultades. Termina de estocada.—.C 



T e gra 
I u j r j l C O , 1.- Monumental, Ue-

T^ovillos de Juan Aguirrc, bra-
rtíi. Chano Ramos, dos avisos y 
^te*. P8CO Hnerta' I 1 » renun-

|a alternativa, palmas y » r 
^ « o . Jwan Clemente, palmas y 
herido gravísimo. 

U J PINTO» D E B U T A 

XyüAJíA, 1. -Lleno. Toros de 
Garfia*. q«e cumplieron. Capeti-
jj0 Ovaeionadu toda la larde, 
¡yfártín Sánchez «Pinto» , matador 
de toro» español , vuelta al ruedo 
y oración. Víctor Huerta, vuelta 
y palmas. 

TORO I N D U L T A D O 

CIUDAD J U A R E Z , 1. —Toros 
Je Garfias. Uno de ellos fue in
dultado por su nobleza. Andrés 
Blando, 'vuelta y ovación. «El 
Ranchero», palmas y palmas. Jo-
delito Huerta, palmas y dos ore-
jgg j rabo simbólicas en el toro 
indultado. 

LA C L A S E D E J E S U S 
CORDOBA 

REYNOSA, 1.—Toros de San-
tojo, buenos. Jesús Córdoba, pal* 
mas y dos orejas y rabo. Alfredo 
Leal, orejas y pitos. Enrique Ve
ri, vuelta y ovación. 

TOBOS BRAVOS 

NOGALES, 1.—Astados de Ca
brera bravísimos. «El Calesero», 
toremimo toda la tarde, palmas. 
Olivar y Rangel desorejaron sus 
dos toros, 

F R A C A S O D E U N 
N O R T E A M E R I C A N O 

PUEBLA, l . - N o v i l k » » de Cua-
yabitas. Mario de la Borbolla, he
rido en su primero. Chucho Sor 
lórzano, hijo, muy torero toda l a 
tarde, dio tres vueltas al ruedo. 
Jen Ramsey fracasó estrepitosa-
nienteí escuchó seis aviso». Sus 
enemios fueron devueltos a l co
rral. 

JJ^NPAE P R E S E N T A C I O N 
UE * O S E M A R I A A R A G O N 

NOVÍHO» de Santamóniea, bra-
Joeé López, bronca y oreja. 

Carlos Martínez, pitos y oreja. Jo* 
sé María Araón, excelente en los 
dos: oreja y vuelta. 

C O L O M B I A 

G R A V E C O G I D A D E L 
H E R M A N O D E «JOSELELLO» 

Toros de Clara Sierra, que cum
plieron. B e r n a d ó , luc id í s imo; 
vuelta y pet ic ión de oreja y tres 
vueltas; despedido con una gran 
ovación. José Julio, muy bien j 
sin acierto con la espada. Corba
cho, vuelta y palmas. 

P E R U P R E P A R A 
L A F E R I A D E O C T U B R E 

Buenos carteles se han Organi
zado para la Feria de octubre en 
L i m a . Nos asombra que, tratándo
se de figuras del toreo español las 
que componen los carteles, pre
domine el ganado andaluz. Por 
ejemplo, «El Cordobés» no duda 
en enfrentarse a un encierro de 
Santa Coloma. Lo propio hacen 
«El Vit i» y Camino. Y no diga
mos «Pedrés», «Miguel ín» y Cor
bacho, que saldrán a vérselas con 
una corrida de Guardiola. Bien, 
pero que muy bien, nos parece 
eso de no hacer ascos a las legen
darias ganaderías del sur de Éar 
paña 

Corrida de abono. Inauguración. 
Domingo 13 de octubre. Tres to
ros de Guardiola - españoles— y 
tres de Las Salinas-Dapelo—pe
ruanos. 

Matadores: «Pedrés», Paco Ca
mino y «Palmeno». 

Domingo 20 de octubre: Seis 
toros españoles de Bohórquez. 

Rejoneador: Don Fermín Bo
hórquez. Novillo de Bohórquez. 

Matadores: «El Vit i» , Carlos 
Corbacho y «Miguel ín». 

Sábado 26 de octubre (1 ) . Seis 
toros peruano» de L a s Salinas-Da
pelo. 

Matadores: Paco Camino, «El 
Cordobés» y «Palmeño». 

Viernes 1 de noviembre. Seis 
toros españoles de Guardiola. 

Rejoneador: Don Fermín Bo
hórquez. Novillo de Las Salinas-
Dapelo. 

Matadores: «Pedrés», «Migue
l ín» y Corbacho. 

Domingo 3 de noviembre. To
ros e s p a ñ o l » de Buendía . 

A T O R E A R A C O L O M B I A . — Rombo a Colombia, domio 
«i famoso diestro de Moelva, partió de Barajas 

taurina r ^ t f l i a f i U par Andrés Gago. L e 
M hijo y les matadores de toros «Litri», Cor-

086 «taüo y so» respectivas cuadrillas. (Feto Eendfecz) 

(Foto 

Matadores: Paco Camino», «El 
Viti» y « E l Cordobés». 

Domingo 10 de noviembre. To
ros peruanos de Chuquizongo. 

Rejoneador: Don Fermín Ho-
hórquez. Novillo de Las Salinas-
Dapelo. 

Matadores: «El Vit i» , 

( 1 ) L a corrida se celebra el 
sábado, pues e l domingo 27 son 
las elecciones municipales. 

E n la úl t ima corrida quedan 
dos puestos en blanco para lle
nar a juicio de la empresa, pues 
cada matador tiene una corrida 
opcional. 

Estos carteles pueden ser modi
ficados a juicio de l a empresa 
cuando ésta lo considere necesa
rio. 

F A E N A S 
P R E F A B R I C A D A S 

B O G O T A . (Servicio especial.) 
Se había anunciado la exhibic ión 
de los toros españoles a | finali
zar la novillada del pasado día 25, 
y para ello fue aumentado en seis 
pesetas el precio de las localida
des. Segundos antes del paseí l lo 
se comunicó al públ ico que, por 
disposición de la autoridad com
petente, no seria posible llevar 
al ruedo los animales (fiebre af-
tosa). 

Vino entonces la monótona no
villada, que culminaría con el 
triunfo del venezolano Adolfo Ro
jas al cortar una oreja. 

Los novillos de Clara Sierra 
fueron mansos en varas, pasando 
con un puyazo cada uno y des
arrollando sentido en la parte fi
nal, para, a últ imas, quedar iné
ditos, pues requerían quienes les 
castigasen con la flámula. No su
cedió esto, ya que los espadas 
buscaron dar pases sin analizar 
las condiciones de sus enemigos. 
Entonces no pudieron ejecutar del 
todo las faenas que traían de casa. 

Los pocos momentos lúe idos es
tuvieron a cargo de Rojas en el 
tercero, y de Germán Urneña en 
el quinto, Joselito Qrtegón de
mostró que sabe adornarse,^aun
que ignore lo demás. Tiene valor. 

S e n n á i i Gast Caycedo 

Adolfo Rojas, de Venezuela, 
en la Bdia de su primer ene
migo a l que cortó una ore
j a el demingo, 18 de agesto 

C i e ñ e d e l a t e m p o r a d a 

E N B A Y O N A 
(Tres orejas a V á z q u e z i i ) 

T R A D I C I O N ALIVIENTE, es la corrida de septiembre en 
Bayona la que tiene, en todo e l Suroeste, l a m á s alta 

cotización. Porque, para este ú l t imo espec táculo de la tem
porada, la empresa r e ú n e en el cartel los nombres m á s 
atractivos del momento (este año , Puerta, Camino y «El 
Cordobés», y seis urquijos), sin duda para que los-aficio
nados de la región puedan terminar su ciclo de corridas 
con buen remate y guardar durante los larges meses del 
R a m a d á n taurino e l recuerdo de una taarde bril lante. 

Pero, a veces, circunstancias imprevistas vienen a pertur
bar las intenciones de los organizadores y echar abajo en 
par te su hermoso castillo de naipes. Asi es como, debido a 
la cont inuación del estado de Diego Puerta, ha sido nece
sario cambiar e l cartel « t r e s es t re l las» y elegir a Alfonso 
Vázquez I I para reemplazar al sevillano. 

L a sus t i tuc ión fue, además , ofortunada, ya que el torero 
colombiano, constantemente jaleado por el público, abando
n ó l a plaza después de haber cortado una oreja a su primer 
toro y dos apéndices a su segundo. ¿ L a r azón de este triunfo? 
Valen t ía y su deseo de agradar, dos cualidades que el res
petable aprec ió en su justo valor. Y en fin, el hecho de que 
tuvo l a suerte de corresponderle dos toros nobles y exce
lentes por su incansable bregar, y por la variedad de reper-
lentes por su incansable bregar, y por la variedad de su re
pertorio, domo m a t ó cada vez de una sola estocada — exce-
auriculares a que antes nos hemos r lido, pasando a ser 
l a figura del vencedor de l a tarde. 

Paco Camino t o r e ó muy bien a l que a b r i ó plaza, primero 
con l a «sipa, dando verónicas templadas y por chicuelinas, 
lentas y garbosas y luego con la franela, embarcando a su 
enemigo con naturales y derechazos superiores, que desgra
ciadamente no llegaron a l público, qu izá penque el toro no
ble, aunque un tanto buido, tenia una arrancada demasiado 
suave e inocente. Fue una verdadera pena poique, l o repe
timos, el muleteo tuvo buen sabor. Paco m a t ó de un pin
chazo sin soltar y una entera bien puesta y c o r t ó una oreja. 

E n su segundo, bastante áspero , se l imi tó a un trasteo 
de al iño, acabando de un pinchazo sin soltar y una ¡honda 
delantera. Los tendidos manifestaron m descontento con 
algunos pitos. 

Manuel Benitez, que no hab ía podido t r iunfa r el d ía de su 
presen tac ión con los mansos de A r e ü a n o , venía dispuesto 
a armar e l escándalo . Pero, t ropezó con dos toros que no le 
permitieron conseguir su propósi to . E n el primero, bastan
te tardo, con arrancada insuficiente y a veces incierta, hizo 
cuanto pudo, toreando por derechazos, molinetes y manóle -
tinas, con poco lucimiento y t e r m i n ó de un pinchazo y me
dia delantera. E l toro t a r d ó en doblar y hubo división de 
opiniones. 

En & úl t imo, muy quedado, sacó, a fuerza de porfiar, de
rechazos, naturales y manóle t i ña s y como esta vez m a t ó 
pronto, de media y descabello a l pr imer intento, l e fue con
cedida l a oreja de su enemigo, justo premio a su meri tor ia 
labor. 

Los toros de Urquijo, bien de t a m a ñ o (promedio de 270 
kilogramos en ranal) y regulares de cornamenta. Salvo el 
cuarto, se mostraron en general bravos con los caballos, so
bresaliendo l a pelea de tos lidiados en segundo, tercero y 
quinto lugar. Como ya hemos dicho, en e l ú l t i m o tercio hu
bo solo tres que dieron buen juego. 



OTE 

L i t e r a t u r a y t o r o s 
EN el decurso secular. Sos escritores, ya para la loa, ya para el anatema, 

han puesto su atención en l a lidia de reses bravas, en ese correr toros 
cuyo primitivo empirismo fue siendo sustituido después mediante reglas bien 
determinadas, mantenidas por diestros que convirtieron en lucrativa profe
sión lo que, durante siglos, fuera gozoso complemento en fiestas familiares 
o locales, en acontecimientos cuya resaltante importancia alcanzaba a toda 
la nación. L a lidia de toros se une a «otras alegrías» en el regocijo por la 
llegada a Valencia de Jimena y de sus hijas, los dos soles eclipsados en el 
robledo de Corpes; con toros se demuestra el gozo en el nacimiento de prín
cipes, en la celebración de Cortes, en l a recepción de regios personajes forá
neos-.. Y el astado bruto no tarda en ser motivo principal del verso, ya éste 
se engarce ai cantar de gesta, al romance, a la copla popular. Lidiar o correr 
toros son términos frecuentes en Jas ccrrposiciones poéticas de que se apo
dera el pueblo y que de un lugar a otro van transmitiéndose por boca de 
improvisados bardos. E l jarameño que «furias pace, rayos bebe», asi como los 
lidiadores que pretenden burlarlo para después vencerlo, quedan para siempre 
en la admiración de las gentes, que ponderan hasta lo hiperbólico los efectos 
del toro ibérico frente a las capas, bohordos y rejones que acabarán con su 
braveza. Esas composiciones, en las que con toda minuciosidad se recoge 
cuanto sucede durante la lidia dan conformada una especie de reseña que 
presenta la ventaja de la perennidad. Asi podemos comprobarlo, entre tantos 
otros ejemplos que pudieran ser citados, en los Romances de Gazul, en los 
que resaltan detalles esenciales de l a lidia, y de los toros que poseyeron ca
racterísticas suficientes para ser estimados en simboüsmo heráldico. 

E l valiente Gazul se enfrenta con el toro cuyo aliento frío el rostro espanta 
a su caballo. £ 3 toro así descrito en el romance: 

Bayo, e l color encendido 
y los ojos como hrasm; 
andigados frente y cuello; 
l a frente vellosa y ancha, 
poco distantes los cuernos, 
corta pierna y flaca anca, 
espacioso é l fuerte cuello, 
a quien se ¡ u n t a l a barba; 
todos los extremos negros, 
l a coUi revueita y larga, 
duro é l lomo, e l pecho crespo, 
l a piel sembrada de manchas. 
"Harpado" l laman a l toro 
los vaqueros de Jamma.. . 

Gazul, que no ha perdido lance alguno, ganando por ello mil voluntades, 
no se arredra ante el cornúpeta que se destaca de l a manada «por l a fiereza 
y la casta», y que sin estampar el pie en l a blanda arena se ha puesto de 
«cuatro brincos» en la «mitad de la {daza». £ 3 romance es pregonero de una 
actitud. 

Sale a l encuentro Gazui 
como si fuera m o n t a ñ a , 
alzando él brazo en é l hombro, 
vibrando é l r e jón é l cesta. 
Saca el codo jun to a l pacho, 
llega él puño , é l brazo saca, 
y picando e l fuerte cuello, 
cuero, carne y vida rasga. 
E l f iero toro derriba, 
é l suelo mide l a espalda. 
Jos pies que l a t i e r ra h e r í a n 
a l cielo vuelven las plantas. 

Son numerosas las composiciones poéticas en las que quedan detalles de 
este espectáculo y de las sensaciones que genera. Lope, al (pie todo lo español 
atrae y prende para que la pedrería de su verso lo valore, nos muestra las 
sensaciones de los espectadores al contemplar las proezas de Don Alonso, el 
que «muy galán» partió pasa Medina «en la Octava de San Pedro». Delicioso 
cuadro costumbrista del que es una pieza principal di toro «de las riberas del 
Duero», con el que hubo enfrenta miento el caballero, cuadrillero de unas ca
ñas, al que la envidia, emboscando su cobardía, alanceó en momentos en que 
ya le inundaron de tristeza el manso ruido del agua y el agitar de las ramas. 

Que de noche le mataron 
a l caballero. 

la gala de Medina, 
Ta f lo r de Olmedo. 

Plumas para describir la galanura y colorido de cuadrillas cuyos compo
nentes van «llenos de plumas y galas», y que 

Vuelven a l a escaramuza, 
gr i tan , cruzan, corren, paran, 
en su puesto cada uno, 
donde se af irman y adargan. 

Plumas también para mostrar aspectos de la capea, esa demostración de 
la lidia sin reglas, en la que fuerzan a la acumulación de actores influjos que 
el hombre adquiere en la ceguedad de la euforia. 

Que hace una suerte Alfonso. 
Guarda, Chapado, guarda, 
que no es juego de bobos. 

; /Hoto, hala, hala!, 

que se c a y ó Bartolo, 
y con toda la t rampa 
lleva u n bote tras otro. 

Incluso a l pulpito fueron llevadas las incidencias de la lidia en forma pre
cisa en cuanto a la temática, m á s pintoresca en cuanto al lugar y a l a con
secuencia, por F r a y Hernando de Santiago: 

"Suele suceder cuando u n toro bravo sale a l a plaza, rostro y cercigmllfí 
ancho y negro, que con su aspecto, fur ia y bramidos obliga a que todos se pon
gan en cobro, y que cuando e s t á n llenos los tablados y solo é l coso, sede un 
hombre que sólo con su capa en la mano le silba y le provoca y l e inc i t a : todos le 
han l á s t i m a y Je tienen por muerto, y aunque le dan voces, de nada se turba; 
antes severo, entem y reposado, s i él taro no le quiere, é l se le llega, y , cuando 
Je arremete cerrando ios OÍOS, a dar la cornada, déjale la capa en los cuer
nos, h á r t a l e é l cuerpo y parte a Ja carrera a «w puesto seguro a que echó él 
ojo primero que comentase a hacer esto; embravécese el toro con Ja capa, pí
sala y r ó m p e l a , y Jos que de lejos Jo mi r an piensan que m a t ó a l hombre; pero 
el o t ro vivo se e s t á riendo y holgando en su paz." 

Referencias a l toreo ea coso de traza y consistencia fundamentadas en la 
calidad de la lidia y en la computación de concurrentes, y toreo en plaza na
tural pueblerina, enmarcada de solanas y soportales que testimonian una 
fraternal convivencia- Toreo el primero en el que no solamente intervienen 
caballeros que jinetean gallardos, sino también, ya en tí siglo X V I I , toreros 
contratados. L o afirma Alcalá Yañez: 

" A la tarde l a ciudad cor r ió toros, y para regocijar m á s l a fiesta, trajo de 
fuera toreadores asalariados, tan diestros en correrlos y hacer suertes con unas 
varillas, que en las manos traiam,, que no se podía, viéndolo, creer. Porque con 
ser t an buenos, como j a m á s se han corrido en esta ciudad, con mucha facilidad 
y m u y a su salvo, llegaban con las varas y manos a Jos cuernos y frente; y en 
l a nuca las clavaban Jes rehileteros, que traiam puestas con unas banderillas 
coloradas, de modo que m á s p a r e c í a n pá ja ros que fiambres." 

Plumas ilustres tratando de l a fiesta brava, la que incita a l aquilatamiento 
de las suertes, a la determinación de la pericia de los diestros, a analizar las 
características genét icas del toro, los imperativos que influyen en su compor
tamiento ante e i lidiador durante e l desarrollo de l a lidia. Crítica de esta 
cuando A toreo se hace profesional y a las circunstanciales cuadrillas de 
otrora suceden las agrupaciones de lidiadores regidas por el espada que corre 
con los gastos y que fija los emolumentes correspondientes a cada uno de los 
que sobre el altero han de ayudarle a reducir ímpetus de l a fiera, y a apro
vechar sus tendencias naturales, obteniendo el mayor provecho del desarrollo 
de la lidia. 

Crítica de l a llamada Fiesta nacional, en cuya defensa tanto escribieron 
quienes acertaron a ver en ella estét ica y técnica, y tanto alegaron en su 
contra aquellos que únicamente percibieron el chafarrinón y la tragedia en la 
amplitud de los ruedos, o de éstos sacaron una infundada consecuencia de 
disolución social. Porque esa consecuencia, con excesiva reiteración invocada, 
no derivaba de los diestros, ni de las incidencias de la lidia, sino de la inso
ciabilidad de un pueblo en notorio fallo educativo pe»* no haber sido exaltada 
la escuela y hacer del maestro un ente social secundario, cuando no un sU' 
jeto activo y permanente de lo irrisorio. 



Reconocida la importancia adquirida por la corrida de toros, en la que 
éstos han de dejar aquel aspecto de «espín de sae tas» a que se ref ir ió el poeta, 
para ser lidiados preceptivamente, se impuso la cr í t ica , el discernimiento de 
cuanto en e l ruedo acontec ía . Misión esta de recreación propia, que para 
causar efecto en quienes de ella tengan conocimiento ha de ser realizada 
con la autoridad que dan la competencia y la recti tud. Porque l a cr í t ica no 
consiste en acumular frases, darse a anfibologías y a generalizaciones, sino 
que ha de acudir al pormenor, inqui r i r en las causas concurrentes, s eña l a r los 
fallos observados e indicar el modo de obviarlos. Para el feliz desempeño de 
su misión (y no es perogrullada el aserto, ya que con frecuencia se arrogan 
facultades magistrales quienes no pasaron el noviciado) quien realice funcio
nes de gu ía ha de estar dotado de condiciones de seguridad, que garanticen 
sus intervenciones. 

Capaci tación y moralidad, como esenciales para evitar que le puedan com
parar con e l clásico Maestro Ciruela, o que le apliquen, a l comprobar su 
propio beneficio, aquellas palabras de Marc ia l : «Porque siempre e s t á s dhillan-
do y porque estorbas a los d e m á s , ¡oh, Helio!, y no lo haces de balde, recibe, 
pues» algo piara que te cal les». 

Crí t ica que, no perdiendo de su severidad sea generosa, justa; que aparte, 
en todo lo que le sea posible, lo pasional inherente a lo humano, y que tanto 
perjudica en la esfera profesional. Cr í t i ca taurina que conformará al profe
sional, al encargado de acudir con periodicidad al coso, para informar de lo 
que en é l vea a los que no pudieron allí estar presentes, o para mantener en 
sus momen táneos juicios, o de ellos disuadirles, a los que presenciaron la l i 
dia de su referencia. Elementos para futuras apoyaturas del aficionado ha de 
facilitar el cr í t ico que merezca este nombre- A él le corresponde t a m b i é n su
ceder en la t rad ic ión escrituraria a los antiguos descriptores de las corridas 
de toros. Toreo profesional y c r í t i ca profesional, realizada generalmente en 
prosa, pero que admite el entrevera*) del verso, o se mantiene en molde 
poético, como aquella que en ocasiones pe rgeñó Angel Caamaño , £1 Barquero, 
o la que de modo permanente rea l izó J o s é Velázquez y Sánchez , Don CJa-
m t d o . 

Preceptiva de l a c r í t i ca taurina, que permite dar continuidad al binario 
Literatura-Toros, y para cuya concreción apor tó su cultura, su experiencia y 
su humorismo, aquel castizo escritor que, como Sobaquillo, introdujo los toros 
en la Academia de la Lengua; e l que dejó su preclaro nombre, Mariano de 
Cavia, para ejemplo de periodistas, y sus trabajos para lección permanente 
del exacto manejo de} castellano. E n el delicioso prólogo que Cavia puso al 
delicioso l ibro de su al tor ego «Sobaquillo» «De pi tón a pi tón», que para de
leite completo de los lectores se acompaña de irnos graciosísimos dibujos de 
Pons, nos dice el escritor cuya pet ic ión de alternativa taurina en «El l i b e 
ral», sustituyendo al t i t u l a r Don (Exito, fue acogida por sus compañeros de 
redacción, s e g ú n el mismo Cavia nos cuenta, con «una carcajada digna de 
tos héroes de H o m e r o » : 

'«liara vez hab ló con esa saludable severidad a Sobaquillo. ¡Tengo tanta 
debilidad por él!... S i no fuera por t a m a ñ a flaqueza, ¿ l e de ja r í a escribir re
vistas de toros, faena en que se gana muy poco para con Dios, para con el 
público y para con l a l i teratura? ¿ L e de j a r í a decir infinidad de cosas que 
no me a t r e v e r í a yo a escribir por n ú atente? En jamás de los jamases, como 
dice la gente del bronce. 

«No obstante, tengo la seguridad de que nunca incu r r i r á Sobaquillo en el 
feo vicio de « to r ea r por l o didáctico», n i de tomar en serio «el sacerdocio de 
la c r í t ica t aur ina» , n i de imaginarse que las mejores lecciones son las que se 
dan desde la barrera . . .» 

£1 humorismo de Cavia sigue alertando respecto a l a posición del c r í t ico 
con la glosa de la frase dar m á s importancia a l a salsa que a los caracoles, 
y afirma en acertada conclus ión: «Los caracoles vienen a ser las doctrinas-.. 
¡Aquéllas doctrinas, en cuyo nombre cualquier aficionado, (harto m á s conc-
cedor de las tres partes en que se divide la l idia, que de las cuatro en que se 
divide la g r a m á t i c a , enmienda l a plana a l propio Lagartijo... desde las có lum-
nas de un per iódico m á s o menos profesional!» 

Palabras m u y en s a punto contra excesos de intervenciones, que* no de 
crítica, que é s t a es algo m u y distinto, las que el maestro inserta en ese 
8Ustenoioso prólogo, en el que bur la burlando presenta l a cara excedida de 
^ cr í t ica y pone de relieve lo que ha de atribuirse a l improvisado juzgador, 
y lo que corresponde en derecho a l verdadero cronista taurino, que no puede 
^ ^ sujeto zafío, incapaz de escoger los caracoles, n i de dar el punto a l a 
Salsa. Porque Cavia a c e r t ó en ambas cosas, sin tener que acudir a exót icos 
1,ecetarios, fue paradigma del revistero y señaló derroteros seguros. 

Crít ica taurina, cuyo nacimiento en orden publicitario se ha adjudicado 
a don J o s é de l a Tixera, que escribió durante el rabiado de Carlos I V , y a 

quien se atribuye la redacción de la «Tauromaquia» , de Pepe Dio, aquel Ar t e 
de torear en e l que se r e c r e ó este rival de Pedro Romero. Don José de la 
Tixera describe en una Carta, origen de la a t r ibución publicitaria a que antes 
nos referimos, la cogida y muerte del espada sevillano que encentaba en de
seos a las damas al revuelo de su «capote de g r a n a » . Don José de l a Tixera. 
el que deb ió de gozar de gran crédi to en las huestes taurinas, ya que e l coloso 
Pedro Romero dice en el documento referente a las «Ocurrencias» que tuvie
ron lugar entre él. Dio, Costillares y otros diestros de menos fuste. «Si viviera 
el s eñor don J o s é de la Tixera, que se ha l l ó presente, d i r ía alguna ccs'lla m á s * . 

Cr í t i ca taurina que dio ocasión y vida a un conjunto de per iódicas publi
caciones, que de cuanto sucedía en los ruedos dieron cuenta a sus lectores, 
a ú n cuando en las respectivas informaciones no siempre fuera la veracidad 
lo que se insertara. Nu t r ido nomenc lá to r de las revistas específ icamente taur i 
nas, cuyos trabajos completaban las informaciones insertas en los diarios, y 
de cuyos t í tu los quedaron en el recuerdo de las gentes «El Enano» , «La L i 
dia», «Nueva l i d i a » , «El l í o J i ndama» , ««Pan y Toros», «Sol y Sombra» y 
las diversos «El Toreo», que fueron publicados en varias poblaciones. E l i n 
flujo de estas publicaciones fue enorme en el público, a l que forzaron al man
tenimiento de rivalidades. Inf lujo incluso en aquellos que j a m á s vieran actuar 
a los diestros objeto de su enconada controversia, y contra el que nada pu
dieron las c a m p a ñ a s antitaurinas, los razonamientos de quienes sucedían en 
sus opiniones a aquellos a quienes Capmany se refiere en su «Apología de las 
fiestas públ icas de toros» 3 

" ¿ Y cómo no haMan de declamar contra esta Fiesta nacional i quellos mis
mo® patricios que, por darse el t i t i do de filósofos modernos, hacen asco a todas 
rmestrws cosas* ¿ H a b í a n de perder esta ocemón, en la que pueden luc i r sn f i l tm-
t rop ía , acabada de recoger de las recientes lecturas sentimentales, sin haber 
j a m á s abierto un l ibro castellano, ignorando el suelo que pisan y él idioma que 
chaPurreanf" 

Plantel de bien dotados escritoras, que t a m b i é n descollaron en diversos 
géneros iliterarios y musicales, demostraron con sus estudios y con s is c ró
nicas que en las corridas de toros, si en é s t a s intervienen diestros que so
meten sus intervenciones a las reglas que desde los Romero han ido confor
mando todo un arte de l idiar reses bravas, no es l a barbarie l a dominante, 
n i los espectadores ocupan el g rader ío para exteriorizar impulse» atávicos, 
soslayando cuanto de es té t ico presenta la Fiesta. Ent re los cronistas taur i 
nos, a pa r t i r de aquellos que ya en el «Diar io de Madr id» desorbitaron la 
disputa entre romeristas y costillaristas, f iguraron polít icos, profesores del 
Conservatorio, historiadores, cr í t icos musicales, poetas, comediógrafos nove
listas... Escritores que merecen la mención e incitan a l estudio de sus apor
taciones. Porque no se l imi ta ron sólo a reflejar lo que ocur r í a en el coso 
taurino, sino que muchos de ellos se dedicaron a investigar en la Fiesta que 
a t r a í a , incluso a l .elemento eclesiást ico, e l cual era «de los m á s amplia y 
exuberantemente represen tados» en las «fastuosas corridas de toros», de l t iem
po de los Austrias, y publicaron en eruditos libros e l resultado de sus inves
tigaciones. As i lo hizo, entra otros, don Santos López Pe legr ín , Abenamar, 
el que en l a pr imera mi tad del siglo pasado a f i rmó lo que ahora comprueban 
las investigaciones genét icas que «es tudiando las inclinaciones y reacciones del 
toro se Ulan cimentado las bases de un arte t an exacto, cuanto son invaria
bles los principios», aserto con el que dio continuidad a l a af i rmación de 
Francisco Montes: «13 que tenga sangre fría, si r e ú n e a d e m á s ligereza y co
nocimiento de su profesión, j u g a r á con los toros sin el m á s pequeño riesgo». 

Juego con los toros presenciado por imperativos de l a afición, que les llevó 
a l mantenimiento de una profesionalidad, por los cronistas taurinos, los re
visteros encargados de juzgar e l desarrollo de ese juego y de los que fue legi
t imo representante, incluso en la pasión, aquel famoso escritor que acompañó 
en su carrera a l Chavalillo, acertando a novelar el toreo: Don Alejandro P é 
rez Lugín , Don Pío, é l que lanzaba encomiást ico sus «¡Ey, Carballeira I», «¡Ki-
k i r i k i !> y «Rekiki r ik i !>, sugestionado ante los alardes es té t icos de Rafael e l 
Gallo, cuya obra «tuvo l a firmeza velazqueña del dibujo y la f an ta s í a goyes
ca», y ante l a asombrosa m a e s t r í a de Joselito, que entre tanto como enseñó 
en sus lecciones sobre el ruedo no olvidó aquello que su padre inculcara a l 
Guerra, que l a colocación es básica en el arte de torear. 

Escritores taurinos cuya preparac ión e ingenio les capacitaba para dar re
lieve a una interesante modalidad critica, cuya forma l i te rar ia cuidaban, com
pletando su exposición con testimonios de una bien afianzada cultura. Basta 
acudir a la obra de un P e ñ a y Goñi, de un Carmena y Millón, de un Sánchez 
de Neira, para e l convencimiento. 

LUIS AGUIRRE PRADO 



EN SU SEGUNDA A C T U A C I O N EN BARCELONA 

C O R P A S 

8 de Septiembre: BARBASTRO 

15 de Septiembre: PALMA DE MALLORCA Y... 

VOLVEMOS A BARCELONA 
A P O D E R A D O : J O S E M A R T I N E Z 



Tres momentos que valen por una corrida 
r A originalidad, cuando está preñada de finura, de elegancia j de hnea gusto, ad. 
L quiere alta cotización en el paladar del buen aficionado. Los detalles toreros 

roducen una sensación de extraño bienestar, de seguridad, que parece difuminar la 
Angustia del peligro-

Tres momentos de enorme belleza tuvo la corrida de toros en San Sebastián de 
los Reyes de la pasada semana. Sin entrar en el juicio crítico, que a otro corresponde. 
TaJnos*a resaltar, como se merece, esas pinceladas de regosto torero que nos ofrecieron 
\ntonio BienTenida y Luis Segura en San Sebastián de los Reyes. 

Bienvenida muletea muy confiado a su segundo toro. Los touletazos, variadísimos, 
con perfecta l igazón, sin prisas, sin excentricidades, con armonía. A] rematar un cam
bio de mano, el toro se arrancó de improviso a la muleta del maestro. E l torero, con 
suavidad, burló la embestida, quedando muy cerca de la res; en «se preciso instante, 
como si IaS musas le hubieran soplado al o ído , el diestro tomó la muleta por el pin
cho, girando la muñeca suavemente, mientras la muleta revoloteaba cadenciosa entre 
los pitones del bu reí. Antonio andaba hacia atrás r í tmicamente, con paso de «bal let»; 
el toro, auténticamente embobado, parecía jugar eon aquello que tenía delante, sin 
cornearlo violentamente, como jugando, agraciándole, sin duda, el finísimo caracoleo 
de la flámula. E l públ ico , el toro y el propio torero, por unos instantes, se olvidaban 
de la lucha, del esfuerzo. L a batalla se tornaba juego; la brusquedad, la violencia, pa
saba a ser sosiego. Y todo ello sin irse de la cara del toro. E l animal se convertía 
en amigo del hombre. L a fiera se entregaba a la bondad, a la comprensión, al enten
dimiento. Antonio había conseguido que el públ ico olvidara el peligro. Los unos y 
los «otros»', los de paladar1 insensible, rompieron en una ovación de gala. Rostros sor
prendidos, pero sonrientes, en un momento habían penetrado en el arte del toreo. 

Luis Segura tuvo dos detalles también torerís imos: su muleteo reposado y con
fiado, en su segundo toro, estaba llegando ai públ ico . Un pase de pecho culminó 
majestuosamente una serie de muletazos en redondo, ü n espectador, entusiasmado, 
arrojó su sombrero. E l torero lo recogió del suelo, y con él en la mano izquierda 
siguió muleteando sobre la mano derecha. A l remate de la lucida serie, Segura colocó 
el cubcgcabczas sobre el testuz del toro. E l adorno fue justo, preciso y, aunque no 
auevo, sí de una gran sensación de seguridad y buen gusto por parte del torero. 

E n otro momento, una banderilla empezó a molestar, con frecuentes palotazos, al 
madrileño. Luis Segura dec id ió arrancarla, y, sin interrumpir la serie de muletazos 
que iba encadenando, para no perder la l igazón, siguió toreando con el rehilete en la 
mano basta que remató eon un luminoso afarolado. Y es que todo esto, lo de Antonio 
y lo de Luis , son detalles, pequeños detalles que sirven por s í solos para definir la ca
tegoría de un torero. 

Otra v e z l o s s e v i l l a n o s 
Se habla de ün muchacho que apunta 

excelentes maneras. L o hemos visto en la 
llamada tercera Plaza de Madrid. E s sevi
llano. Lo de la cuna del toreo es algo más 
que un tóp ico : es una realidad. 

Ahora más que nunca salen toreros de 
los más diversos lugares. Algunos —los 
menos— llegan. Los más, pasan sin dejar 
estela. Pero el arte, en su más pura ex
presión, siempre viene del brazo de los 
sevillanos. E n cuanto surge uno de bue
nas maneras, de impecable estilo, brota l a 
comparación con uno cualquiera del quin
teto, y que, por modernos, relativamente, 
están en la memoria de todos: «Chicuelo», 
Pepe Luis, Pepín Martín Vázquez, Mano
lo González y Manolo Vázquez . Y con 
ellos la confusión de los indocumentados. 
Estos hablan de pinturería, de gracia y 
de salero más o menos sandunguero. Nos
otros, al referirnos a ellos, hablamos de 

lo auténtico, de lo que cimentaba la gra
cia del adorno, de la pureza de su toreo. 
Los cinco, unos más y otros menos, em
plearon el adorno, el pingui a pies jun
tos; pero todos, absolutamente todos y 
cada uno, coa su persooal ís imo estilo, hi
cieron el toreo con la máxima pureza, 
pictórico de hondura y de verdad. 

Esperamos un torero, un verdadero to
lero de época, y nuestras miradas acuden 
expectantes hacía la Torre del Oro, hacia 
Triana, hacia la historia de la tauroma
quia: José, Juan, «Cuchares», «Esparte
ro», «Curro Puya» , «Cagancho», e l «quin
teto» mencionado, todos, absolutamente to
dos, en revuelta baraja de época, han es
crito los anales del toreo. Importantes pin
celadas rondeñas, cordobesas y castellanas 
apoyaron la obra de Sevilla. Esperemos 
su nuevo fruto. E l árbol permanece fe
cundo. 

Pe nuevo la espada simulada 
Se pone de actualidad de nuevo un tema supertriDado: la espada simulada. U n 

señor acaba de inventar un artefacto, hermano s iamés de los auténticos estoques. 
Se parecen — a l decir de los que faatf tenido la dicha de verlos— como una gota de 
agua a otra gota de lo mismo. Resumen: no valen para entrar a matar. Sinceramente, 
y perdone la minuciosa inveátiva del credor, no» nos sirve. No tenemos n ingún interés, 
convénzanse los diestros, en que vayan cargados eon los dos kilos j medio burgos 
l ú e pesan espada y muleta, sobre todo en ese afán de faenas larguísimas que ahora 
Predominan entre pases J paseos. 

Estamos deseando que se haga ana espada de verdad que no pese. Nosotros no 
vamos contra la comodidad de nadie, pero deseamos qne cnanto se haga en la Fiesta 
* a auténtico y no amulado. Las faenas ligadas, artísticas, deben ser rematadas « a 
*luel preciso instante en qne el propio toro «pide» l a muerte. No tener que ár al 
grotesco cambio qne siempre enfría y crea unos instantes de confusión y de espera 
611 el aficionado, del que sale perjudicado e l propio torero más qne nadie. Vayamos 
3 uua solución viable, siempre j cuando se demuestre que todo mi matador de totes 
no puede con espada y muleta —sos instrumentos de trabajo—, en cuyo caso l a mejor 
*>«ución es aconsejarle qne se dedique a otra cosa, por no estar apto para ejercer 
Su profesión. Porque, no nos podemos creer qne todas las matadores de toros, a ex-
ccpeióa de los pocos qne todos conocemos, han sufrido l a famosa fractura de CoDex. 

a tablita anunciadora no nos convence. No puedes estar imposibilitados todos los 
<IUe nos anuncian, porque habría que pensar en una «epidemia» de lesiones de mu-
neea. Y de eso s í qne no había habido en l a Historia de la Medicina, ¿verdad, pror 

« t o r Laín Entraigo? 

Zurito" ilusionado ante su pre
sentación en la plaza de Madrid 

Breve es la ficha biográfica del no
vi l lero cordobés Gabriel de la Haba 
«Zuri to». De familia taurina, su abue
lo se hizo célebre « m í o picador as 
toros; varilargueros fueron t ambién 
dos de sus t íos, J o s é y Francisco; su 

padre, Antonio, a lcanzó fama como 
matador de toros y dos hermanos su
yos, Antonio y Manolo, banderilleros 
son y pertenecen a l a cuadrilla del jo 
ven Gabriel. Este cumple ahora, pre
cisamente el 14 de septiembre, dieci
ocho años de edad. Tuvo afición a ser 
torero de a caballo, pero después cam
bió ios papeles y ahí le tenemos, b«-
cerrista desde 1960, novillero con ca
ballos a pa r t i r de septiembre del 61. 
E n 1962 a c t ú a en ve in t i t r és novilladas 
con picadores y en la presente tempo
rada marcha a l a cabeza del escalafón 
novil leri l con m á s de sesenta festejos 
a sus espaldas. Y los que quedan... 

«Zuritos- es pues, actualidad y por 
ello hemos querido aprovechar su bre
ve y obligado descanso en Córdoba, 
que mot ivó su cogida de Tarazona de 
Aragón , para visitarle en el Sanatorio 
Municipal. «Zuri to», que a su juven
tud une un juicio y una seriedad, tan
to en e l terreno part icular como en el 
taurino, contesta con reposo al inte
rrogatorio periodíst ico. 

— Dinos, Gabriel : ¿ T u v i s t e fe ep tu 
propio tr iunfo? 

—Desde luego. 
— ¿ P o r qué? 
—Porque puse en ello todas mis ga

nas y toda m i voluntad. 
— ¿ Pero p a s ó alguna vez por t u ima

ginación que este a ñ o i r ía el nombre 
de «Zurito» encabezando e l escalafón 
de novilleros? 

—Creo que ese es el sueño dorado 
de todos los que empezamos a querer 
ser toreros. Considero a d e m á s que es
ta r tí pr imero es un privilegio; yo 
desde luego salí dispuesto a estarlo 
desde el pr imer día. 

— ¿ G a n a s t e ya dinero con los to
ros? 

— E l dinero hasta ahora puede de
cirse que lo he visto. Agregaré t am
bién que no puedo quejarme; 

—¿Tienes coche propio? 
—Si Dios quiere dentro de unos 

d í a s . L o estoy esperando. 
— ¿ C u á l es tu mayor ilusión como 

hombre? 

—Ser torero. 
— ¿ Y cómo torero? 
—Ser hombre. 
— ¿Cuá l es t u torero preferido de 

los que ahora no e s t á n en activo? 
—Sin discusión Antonio Ordóñez . 
— ¿ Y de los que torean en la actua

lidad?) 
- C o m o no tengo ocasión de poder 

verlos, por mis compromisos, no me 
atrevo a juzgar. 

— ¿ Cuál es t u suerte preferida? 
—Torear de muleta me gusta mu

cho. Pero sobre todo, matar bien, 
—Defínete a t i mismo como torero. 

¿ C u á l es el secreto de tus triunfos? 
— M i desmedido afán de ser torero. 

Ar r imarme todos los d ías a todo lo 
que salga por los chiqueros. 

— ¿ I lusión por presentarte en Ma
drid? 

—La m á x i m a ilusión y t a m b i é n el 
m á x i m o respeto. 

— ¿ P o r qué? 
—Es la c á t e d r a del toreo. 
— ¿ Q u é fecha se rá la de t u presen

tación en la Monumental madr i l eña? 
—Se ha fijado para el 25 del ac

tua l mes de septiembre y a c t u a r é 
t a m b i é n el día 26. 

— ¿ S e r á s matador de toros e l a ñ o 
próx imo? 

—Ese es m i deseo. 
— ¿ D ó n d e prefer i r ías tomar la a l 

ternativa? 
—En Córdoba, m i t ier ra . 
— ¿ H a s pensado en quién podr ía ser 

t u padrino? 
— A ser posible «El Cordobés». De 

estar en activo, Antonio Ordóñez. 
— ¿ D e b e s a alguien o a alguna cir

cunstancia especial —aparte de t u va
lia, naturalmente— la s i tuac ión que 
hoy ocupas en e l toreo? 

—Me a y u d ó mucho para conseguir
lo, el constante aliento de u n señor , 
amigo m í o y de usted, cuyo nombre no 
ci to porque le se r í a molesto verse en 
letras de molde. Pero no o lv idaré nun
ca la fe que siempre d e m o s t r ó tssa&e 
en m i . 

— ¿ E s t á s satisfecho de t u c a m p a ñ a ? 
—Desde luego, m u y contento. 
— ¿ Proyectos para tí futuro? 
—Ser matador de toros. 
—Pues a 

l o s é L U I S D E C O K 0 O B A 
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Fotos CUEVAS 
AHORA ASI 

¿Y LA MONTERA? 

«Chamaco» fue la figura del momento, de sn momento. E l onubense ha vuelto. 
Parece que torea algo mejor, como se puede deducir de la despegadilla verónica. 
Sin embargo, siempre el gesto antitorero. L a montera se debió de quedar en casa. 
También a «Chamaco» —innovador en todo lo que no sea lo bueno— le estorban las 
prendas toreras. L a montera, la faja, son demasiadas supresiones. A este paso pronto 
saldrán en mangas de camisa y no habrá quien se agarre al confortabilísimo bikini 

LA PRISA... 

Se vive de prisa, muy de prisa. A veces tememos por la Integridad física de al
gunos toreros, que se empeñan en imprimir el vertiginoso ritmo del «twist» a su 
toreo. L a calma, la mesura, el temple, son «atrasos». Hay que matar un toro, pues 
que sea rápido, muy rápido. E l matador ha herido trasero. Urge que el toro doble 
por aquello de los trofeos. «No perdamos tiempo», grita el matador. Y entra a ma
tar de nuevo. E l estoque anterior sirve de guia. Ahora, la media estocada quedará 
en el hoyo de las agujas. £11 efecto, la estética y hasta un poco de la ética profesio
nal, importan poco, muy poco. Lo importante son las orejas; precisamente en ellas 
—a su amparo—, junto a las mazorcas, se suelen colocar los diestros para conse
guirlas en los llamados pases naturales. Fotografías como ésta dicen muy poco de 
ciertos matadores. Y que no nos llamen detractores. Nadie como nosotros puede 
alardear de tolerancia, pero también ésta tiene unos límites. E l nombre del espada 
lo silenciamos. De nada, torero. 

E l toro ( ! ) , con todo lo que debe tener 
Un toro —observemos los ríñones y las 
puntas de los pitones—. E l rejoneador, de 
frente, en los medios; nada del cuento 
de las tablas id la ventaja de la gamarra. 
L a fiesta de toros. Los toreras. Torero» 
a caballo. Preguntamos: ¿Cuántos hay? 
Caballistas, varios. Toreros, sólo uno. No 
lo dude, querido lector. 

NO. NO E S CAMARA LENTA.. . 

No lo es, aunque lo parezca. Es el rit
me, el temple, el que obliga a esa coinci
dencia que ha captado la oportunidad 
del fotógrafo. Las patas del equino y del 
bovino están en el aire. E l toro lleva la 
velocidad que marca el rejoneador desde 
el caballo. Torear. Estamos hartos de ver 
trotar o galopar con el jinete moviéndole 
en la silla. Pasadas y más pasadas par 
clavar rosas y claveles. Alvarito Domecq 
y los propios aficionados no se han dado 
cuenta de lo que su presencia en los rue
dos ha supuesto para el arte de rejonear. 
Ha sido la reaparición del arte, de la pu
reza del toreo a caballo. Para lo otro 
—para ver cabalgar— ya teníamos las 
películas del Oeste. 



UN N O V I L L E R O . . . 

... delante de un toro, de un auténtico 
toro, en la Plaza de Valencia. Lo ha he
rido per todo lo alto. Tiene mérito la 
hazaña. ¿Y por qué hemos de ocultar el 
nombre del muchacho? Lucio Requena se 
llama el valiente. 

Foto CERDA 

* 

DE ESPALDAS». 

No sólo algunas llamadas figuras del 
toreo iban a hacer alardes de torear de 
espaldas. Aquí tienen un puyazo «made 
in temperada 1963». «Zurito», aquel inol
vidable Manuel de la Haba, quedaría ató
nito si viera esta forma de picar. Claro 
que estos lujos sólo se los puede permitir 
con «toros» como el de la presente foto
grafía. Poique de ser un toro de verdad, 
es difícil averiguar el lugar donde iría a 
Parar el mal subalterno. 

PERO NO TODO E S MALO-, 

Poique también hay quien piea así: 
coge ios altos, aguanta, idea delanterillo 
y da la salida por la izquierda. E l autén
tico arte de picar reses taradas. Lo que 
está bien.,., está bien. Sucedió en Bilbao. 

Fotos CERDA y CUEVAS 

LA historia taurina de Portugal se 
prolonga con Amadeo Dos Anjos. 

E l pr imer matador de toros que dio 
l a t ierra del fado fue Augusto Gomes. 
Le siguieron Diamantino Vicéu, Ma
nolo y Antonio Dos Santos, Paco Men-
des. Joaqu ín Marques. J o s é Julio. 
Trincheira y Armando Soares, que se 
doc toró en la ú l t ima feria de Bada
joz. En total , diez. Pero a pa r t i r del 
próx imo día 13 de septiembre. Portu
gal t e n d r á un nuevo doctor en tauro
maquia: Des Anjos. Va a recibir la a l 
ternativa en l a Plaza de Salamanca 
de manos de Paco Camino, actuando de 
testigo «El Cordobés». Los toros per
tenecen a la g a n a d e r í a portuguesa de 
don Alberto Patricio Cunhal 

— ¿ P o r qué en Salamanca y con to
ros de Portugal? 

—Porque, realmente. Salamanca es 
m i segunda patr ia chica. 

Dos Anjos, de paisano, es como Dos 
Anjos vestido de azul y oro: un mu
chacho fino y de buenas maneras. No 
es n i muy bajo n i muy al to; no habla 

e l . po r tugués n i el español . E l t o r i -
cantano es de una estatura regular y 

—Aparte l a de Logroño, una muy 
grave eu el muslo en m i quinta ac
tuación en la Plaza de Vista Alegre, 
y otra grave t a m b i é n en la primera 
novillada de esta temporada en Cas
tel lón. 

— A cambio de estas contra t iempo», 
q u é compensación ¿ms recibido? 
—Hombre, gracias a Dios, voy a v i 

v i r dentro de unos días el momento 
s o ñ a f o : la alternativa. 

— „ D é n d e has toreado m á s , en Por
tugal o en E s p a ñ a ? 

—Naturalmente, en España , de don
de no he salido desde que l legué des
orientado a Salamanca. N o había to
reado en m i t ie r ra hasta el pasado 
d í a 29, que t o m é parte en la corrida 
de l a Asociación de la Prensa de Las-
boa, en medio de una gran expecta
ción. 

— ¿ Q u é ambiente hay por all í? 
- S e mantiene una gran afición; 

pero creo que el público deesaria m á s 
variedad en los carteles, ya que siem
pre se hacen sobre un mismo pa t rón , 
y asi, como es natural, pierden inte
rés para el aficionado. Allí persiste 

T O R I C A N T A N O P O R T U G U E S 
se expresa al cincuenta por ciento: 
mi tad español, mi tad por tugués . Los 
rosetones rojos que alumbran sus 
mejillas las tardes de toros se han 
encendido para este mano a mano con 
el periodista. Dos Anjos, traducido al 
castellano, quiere decir De los Ange
les. T r a t á n d o s e de un torero, el chis
te e s t á a l alcance de cualquiera. 

—¿ En qué lugar de Portugal na
ciste? 

—En el distr i to de Guarda, donde 
no hay n i Plazas de toros, n i afición, 
n i ganader ías , n i «na». 

— ¿Anteceden te s taurinos en la fa
mil ia? 

—Nada. Me Mee amigo de unos mu
chachos que quer ían ser toreros y me 
contagiaron. Allí se empieza en las es
cuelas taurinas. 

—¿Aprendiza je caro? 
—Yo pagaba 100 escudos al mes. 
— ¿ H a y muchos estudiantes? 
—En m i escuda hab ía unos cuaren

ta. Existen tres escuelas m á s . 
— ¿ Q u é Molo po r tugués te quitaba 

el sueño cuando empezaste a estudiar 
para torero? 

E l lusitano pronuncia en perfecto 
castellano los nombres de Arruza . Dos 
Santos, Aparicio, Ordóñez y Domm-
guín. 

L e pregunto s i se considera u n tore
ro favorecido por la suerte, y res
ponde: 

—Todos somos toreros por suerte; 
pero yo m á s por sacrificios. 

— ¿ E l sacrificio m á s duro? 
—Cuando volví a m i pueblo aburri

do, sin esperanzas, pensando en aban
donar los toros. Y en estas tremen
das dudas decidí i r a Salamanca, que 
cae muy cerca de m i pueblo, y allí 
conocí a C a r r e ñ o . Esto ocur r í a é l a ñ o 
pasado, por el mes de mayo. En esta 
segunda etapa toreé una novillada sin 
caballos en Logroño, me cogió el p r i 
mer novillo y me ab r ió l a cabeza. 
Aquello me convenda una vez m á s de 
que las cosas no se me pon ían para 
ser torero. A pesar de todos los re
veses no renunciaba definitivamente, y 
cuando iba a l a iglesia me di r ig ía a 
l a Virgen y la decía : «Tengo condi
ciones para ser torero. ¿ P o r q u é no 
tengo l a suerte de los d e m á s ? » A par
t i r de entonces, y como m i apoderado 
tenia fe en m í desde que me conoció, 
seguí en l a lud ia , y hasta hoy. 

—Hacia hoy, ¿ c u á n t a s cornadas te 
ha costado? 

la costumbre de l id iar en cada corr i 
da cuatro toros para matadores y otros 
cuatro para rejoneadores; pero lo m á 
ximo debiera ser seis toros sin descan
so, con lo cual el público, cuando los 
festejos no son lucidos, no se aburr i
r í a tanto, 

—Pregunta comprometida: ¿ c u á l de 
todos los toreros de Portugal es el 
mejor? 

- E l que m á s ha toreado en el mun
do taurino es Manolo Dos Santos. 

—Más difícil t odav ía : ¿ t e . q u e d a r á s 
a v i v i r en E s p a ñ a ? 

—Me gusta tanto E s p a ñ a y me en
cuentro t an feliz, que cuando voy a 
Portugal estoy deseando volver aquí . 

— A l cincuenta por d e n t ó . . . y ole. 

S A N T I A G O C O R D O B A 

Amadeo Dos Anjos y su apoderado, 
don Simón C a r r e ñ o . Las fatigas del 

aprendizaje y los sinsabores de la dura 
lucha han sido superados y se ha l le
gado a la meta importante de la a l 

ternat iva 

Foto TRULLO 

C H I S P I T A S 
E N un articulo «doctrinal, repleto de en

jundia y sabiduría, he leido: «El ries
go, efectivamente, ha disminuido», refi
riéndose a estos tiempos. 

¡No estoy de acuerdo en absoluto. Y su
pongo que pensarán asi muchísimos más. 
Para más detalles, que se lo pregunten 
a los «parroquianos», numerosísimos «pa
rroquianos», del Sanatorio de Toreros. • * • 

Como tantísimas veces he dicho, el ries
go, que indudablemente existe hoy como 
ayer y anteayer, es la base del toreo. En 
cuanto disminuya, la Fiesta desaparecerá. 

Pensar lo contrario resulta absurdo. • • • 
En el mismo trabajo se afirma que 

si hoy apareciera en las plazas «Perdi
gón», el toro de Mlura que mató al «Es
partero», observaríamos que no resulta
ba una fiera tan peligrosa como entonces 
se creyó. 

Vuelvo a discrepar con todos los respe
tos. «Perdigón» estaba a punto de cum
plir seis años cuando se lidió y tenia una 
cornamenta y un trapío de susto. 

¿Cuántos toros de seis años ve el ar
ticulista lidiar hogaño por esas plazas? 

• o • 
No creemos que vuelva Luis Miguel al 

toreo porque haya jugado al toro en Fre-
Jus (Francia). Si lo hubiera hecho en Ma
drid (España), otra cosa serla... • * * 

Casi todos los días leemos u olmos ha
blar de la competencia entre «Manolete» 
y Arruza. Pero, hombre, si esa compe
tencia no existió én jamás de ios jama
ses por la sencillísima razón de que no 
podía existir. Razón: 

Artísticamente hablando, Arruza no le 
llegaba a «Manolete» ni al lazo de las 
zapatillas. ¿Comprendido? 

• * * 
En una entrevista sostenida con un ex 

crítico taurino, se le pregunta: 
—¿Qué le molesta a usted de la críti

ca de hoy? 
Y contesta tranquila, serenamente; 
—Su imparcialidad frenética y deses

perante. 
¡Pero, hombre!... 

Al que está al cuidado de los toros no 
se le denomina pastor, como acábame» de 
leer en una gran revista taurina, sino 
vaquera 

Y si quiere comprobarlo, que llame 
pastor a un vaquero andaluz y salmanti
no y verá, y, 'sobre todo, oirá lo que le 
contesta: lo que no está en los esciitos. 

• * * 
A los defensores del toreo puro, del 

toreo bueno, del toreo «fetén», un revis
tero taurino actual los califica como ar
caizantes. 

¿Conque arcaizantes, eh? Pues yo me 
proclamo arcaizante, y a mucha honra, 
desde este mismo momento, si con ello 
se quiere señalar al amante del toreo 
puro, del toreo bueno, del toreo «fetén», 
y no de la espaldina, el encimismo y el 
pinchazo en la tabla del cuello. 

¿Estamos? Pues a otra cosa. 
• « * 

No es cierto que la fuerza taquillera 
del «Cordobés» residiese en su largo ca
bello, como algunos aseguraban acordán
dose nada menos que de Sansón. 

«El Cordobés» se ha cortado el pelo y 
sigue coleccionando orejas como si tal 
cosa; cuando las corta, claro, porque a 
veces las cañas se convierten en lanzas. 

• « o 
Se asegura que Manuel Benitez redon

deará su fortuna este año. superando la 
bonita cifra de cien tmillones de pesetas 
en su cuenta corriente. 

Comprenderán ustedes que si esto es 
verdad, y puede que lo sea, «El Cordo
bés» se retirará a finales de temporada. 
Seria lo más sensato. 

• •» • 
Y conste que, como tantas veces he di

cho, soy el primero en celebrar que algu
nos diestros ganen tantísimo dinero. A 
nosotros, de veras, siempre nos parecerá 
poco el que se pague a quien se juega 
cada tarde nada más y nada menos que 
la vida, llámese como se llame. • • « 

A cierto admirado colega nuestro, uno 
de los toristas mejores que existen, todo 
lo que hace «El Vítl» le parece mal; in
cluso niega en letras de molde que dé 
buenas estocadas. 

Indudablemente la pasión quita cono
cimiento, ¡ya lo creo! • • • 

Y la paz. 

MANUEL. LOZANO SEVILLA 



Chiribitas taurinas Poro««i 
S U E R T E D E V A R A S 

LA airosa suerte de banderillas 
pudiera suprimirse sin que 

la eficasia de la fiesta padesie-
ra. L a de varas, no. Esta es ba
stea. De como se le pique, se le 
haga picadillo, o se deje al ani-
melitb sin partirle un pelo, de
pende la faena .que haga er to
rero con er toro, o... la «faena» 
que haga er toro con er torero. 

Hoy, la suerte de banderillas 
pudiera llamarse «lo que sea. 
pronto» o «uno y vete». «Uno y 
vete», poique er banderillero só
lo acostumbra poné un palo de 
los dó que le entregan; «lo que 
sea, pronto», porque su misión 
no es la der lus{miento, sino la 
de acabá cuanto antes, y ¡lagar
to ai agujero, que no se le puede 

Entonses llegaban loa dibujan
tes de «La Odia» y lo retra

taban. 

quitá. una sola parma ar matad! 
Hase mucho tiempo, después 

del caballero alanseadó , como 
un relevo bastante deslusío, vino 
er varilarguero. Montaba un 
fuerte caballo y vestía con más 
lujo que los toreros de a pies: 

—Aquí soy yo el amo —gritó, 
arsando su pica en arto—. Ese 
caballero me ha dejao de encar-
gao. Soy er mandón der toreo. 

Y . efectivamente, fue Jefe de 
cuadrilla. Pero « « n o la oblíga-
sión der picad ha sío toa la vía 
de Dios la de caerse, pronto cayo 
de su burro y de su cargo. 

Eran unos tíos tremendos. E r 
día de corría se lo pasaban ves-
tíos de picadores, bebiendo var-
depeña desde por la mañana en 
toas las tabernas der ba rrio, ma
no a mano con sus caballos. Casi 
siempre los acompañaban unas 
flamencas estupendas, quienes, 
vorcás sobre los héroes, comién
doselos con los ojos negrísimos, 
les tocaban guitarras pá dormir
los o tes hasían aire con sus aba
nicos. Ellos se dejaban queré, 
displisentes, conservando la ga
locha ar lao por si aras», muy 
tiraos pá atrás en sus taburetes 
y abiertos delicadamente de pa
tas. 

Entonses llegaban los dibujan
tes de «La Lidia» y los retrata
ban. 

Luego... vmo necesitaba cuatro 
hombres; otro, seis: y argunos. 
hasta odio, pá subirlo ar ca
ballo. 

j Y allá va aquer pedaso de pi-
cao camino de la plasa entre ma
nólas y chisperos, dejando una 
peste a vardepeña que tiraba de 
esparda! 

i Qué corrías de toros, con TO
R O S de verdá, eran aquéllas, 
amigos míos! ¡Cuántas espuer
tas de naranjas y limones se con
sumían; qué de mantones de 
Manila, mantillas y abanicos; 
cuántos s íganos habanos, tufos 
acharolaos, bosques de bigotes 
como bandá de cuervos, bombi
nes de cartón piedra, chisteras...! 
¡Se vivía, señores, se vivía! L a 
entrá, dos reales; una espuerta 
de naranjas, sanco sentimos; tres 
gordas, un par de gaseosas, con 
derecho ar «asco; pegarle a un 
guardia, una pena gorda. Darle 

dos guantasos ar vecino de loca-
lidá, de barde..., sarvo lo que 
«opinara» er vesino. 

Se vivía, sí, señores. Como tó 
estaba tan barato, las naranjas y 
limones que te sobraban después 
de hartarte, «¡pá los picaores!». 
Los mejores blancos se conse
guían con los cascos de gaseosas. 
Una gaseosa bren coloca en las 
esparda de un picaó. era un jine
te menos. ¡Y los batacasos que 
daban los toros a los piqueros! 
Argunos hasían hoyos en er sue
lo auno pá sacá agua. Y como 
si ná. ¡Qué «caías» más buenas 
tenían! Las picas terminaban en 
bolas tan gordas con pinchos tan 
chicos, que más daño se le hasfa 
al animalito encuñándole un es
tacase en los ríñones que piran-
dolo. 

E r piquero «le andaba» ar toro 
de frente: 

—¡Já. toro! 
E r toro, piantao ante él. movm 

nervioso los pitones, hasiendo 
con ellos tanto a4 re que levanta
ba los papeles der suelo. 

—¡Toro, j é ! 
E l anima retrosedia cogiendo 

carrerilla: olía er suelo pá com
probé su duresa. plantándose 
otra ves amenasando con «las 
perchas». 

—iVamo allá, valiente! 
Los movimientos der jinete, 

avansando y retrosediendo con 
er caballo, recordaban mucho a 
un tren en maniobra. De pronto, 
salía una gran voz der tendió: 

—¡Agárrate. Osé! 
«Era que venia la fiera, como 

veinte trombas: un espantoso 
choque, y... ¿dónde está er pi
caó v dónde er caballo? 

¿Ven ustedes lo que era er pri
mer tersío antes? Fué había pi
caores que les duraba er mismo 
caballo una t émpora. Como tam
bién había toros que despacha
ban, elle» solos, veinte caballos 
en la tarde, ¿Que cómo podía 
salí bien esta cuenta? Pues no 

su alérgica diresión de la li 
pué ha de sabé el afis onao mo 
demo que er toro de ante era ca
p á de desbaraté con su podé y 
fieras embestías toa la oraena-
sión posible de lidia, a cá mo
mento.. 

Estos diestros solían tené la 
fuersa de un tren; las patas co
mo columnas, er pecho ancho, 
er cuello de toro y las caras de 
tíos. Ellos mismos subían sus 
pianos ar sesto piso, como si tar 
cosa. Asi tenían que sé. Los picao
res salían muchas veses dispa
raos por las orejas de los caba
llos, y bajaban planeando ar des
cubierto. Y er quite había de sé 
por la brava, de podé a podé, 
adivinando er lugar donde habla 
de «posarse» er picaó en su vue
lo, s:n más adorno de momento 
que sarvá ar caío. Luego, si er 
torero quería, se acostaba bajo 
los hosicos der toro, le escupía 
en cantidá. le quitaba la moña o 
le ponía su montera en er testu. 
Y a eso era cuestión de gusto. 
Pero, primero, quitá. 

Un día de toros en la Maes-
transa de Sevilla vorvió un pi
caó a su casa de Tríana cho
rreando agua: 

—¿Qué fue, Manué? —le pre
guntó su mujé—. ¿Viene de las 
regatas? 

—Calla, liarte. ¡M'a cogió un 
toro y mTia tirao a las nubes! 

—¿Y has entran en la enfer
mería? 

—¿Cómo iba a entra, mujé? 
—respondió indignao—. ¡Si he 
calo por er lao de los barcos! 

¿Qué tendría que hasé hoy en 
la plasa uno de aquellos toreros 
que subían pianos a un sesto pi
so como si tar cosa? ¿Pá qué ne-
seslta ahora un picaó que le qui
ten ná, mientras no Ip quiten la 
barrera donde se ampara pa pi
ca, y a ella se agarran como er 

¿Viene de las regata»? 

lo sé. Pregúntenle a un «Don 
Buscas»... 

Aquella hermosura se perdió 
pá los restos. Comensaron a ha
bla mal en el estranjero; les hi-
sieron caso a las nasiones sivili-
sás ; convertimos er caballo en 
una camilla de invierno; monta
mos en lo arto a un tío con una 
barrena; achicamos ar torito co
locándole patas de trapo; le cor
tamos Ips cuemesitos, pá que no 
pudieran levantar los papeles der 
suelo ar moverlos; y... lo que 
comensó llamándose «suerte de 
detené» es hoy la «suerte» de que 
no detengan ar picaó. 

Con ello, también se perdió er 
quite. ¿Qué hay hoy que quita, 
si no es er porvo de los lomos 
de los toritos ar caerse? ¿Qué re
glamento puede aplicarse, si coa 
una varita van los toros que es
carban? ¿Pá qué ese lujo de dos 
banderilleros, si la fiera no pue
de más que con un palito? 

Antiguamente, había mataores 
que «se la buscaban» en er toreo, 
na más que por su buena coloca-
sión en er termo de varas o por 

V er quite era por la brava 

náufrago a la tabla? ¿No veis 
toas las tardes cómo er torero se 
dispone a hasé «er quite» tran
quilamente, cuando ya se han 
metió los picaores pa dentro 
los banderilleros aguardan 
los palos en las manos? ¿Que
réis más? 

Se acabó er quite de quitá, er 
toro que había que quitá, er pl
i s ó que salía por las orejas, er 
caballo s n peto y er fuerte to
r n o que subía los pianos, lle
vándose por las bravas ar toro, 
casi con los puños, figurando co
mo maestro na má por su buena 
eolorasión en quites y su energ a 
en la diresión de la lidia. Ná de 
esto puede vorvé. E r caballo se
guirá con su peto o parapeto; er 
ptcao, picando al amparo de ¡» 
terrera, sin dejá «ver» ar toro; 
er mataó, preparando tranquila
mente er quite cuando ya Io5 
banderilleros esperan. 

iLaanma que la suerte de va
ras, antes tan gallarda, sea ahora 
la única que denunsie por sierio 
tufillo er bajo nasimiento-«d*1 
toreo! 



El arte de torear se llama 

P A C O 
P U E R T A ^ 
Lo atestigua la faena 
memorable realizada 
por el torero sevillano 
en la Feria de la Tercera 
Plaza de Madrid 
Apoderado: Suárez Merino - Teléf. 2739681 
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